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CON MOTIVO, UN TENTENARIO 


Balmes, Doctor humano 


por M. CARDENAL  IRACHETA 


ué un acierto de monseñor Pla y Da- 

niel cuando en 1910, fecha del cen- 

tenario del nacimiento de Jaime Bal- 

mes, propuso llamar doctor humano 

al autor de las Cartas a un escéptico. 
Ningún epíteto le cuadra mejor. No fué un 
filósofo a secas, aunque pensó con autenti- 
cidad —en los tiempos en que era funesta la 
manía de pensar— los temas centrales de la 
Filosofía; tampoco fué un político preemi- 
nente, si bien por un momento cruzó ante 
sus ojos y tuvo en la punta de los dedos el 
porvenir de la nación española. Quiso ser 
un poeta y le faltó la dulzura de las aguas 
de Aganipe. Probablemente, si hubiera aca- 
bado la novela que comenzó a escribir, tam- 
bién en este género literario le hubieran 
abandonado las Gracias. Pero en la Filoso- 
fía, en la Política, en la Literatura, ya de- 
finiendo el Pensamiento de la Nación, ya es- 
cudriñando en La Sociedad, bien arguven- 
do contra Hegel o Fichte, bien enfrentándo- 
se con Guizot en sus opiniones sobre el in- 
flujo del Protestantismo comparado con el 
Catolicismo en la civilización europea, fué 
siempre Jaime Balmes un vigoroso apologe- 
ta. Defendió constantemente y en todos los 
terrenos la religión católica, y por ello al 
católico, al hombre católico. Para él catoli- 
cismo y humanidad, en el más alto, puro y 
potenciado sentido del vocablo, eran una 
misma cosa. Por eso su pensamiento y su ac- 
ción de apologeta fueron la obra de un doc- 
tor, de un guía y consejero humano. 

El apologeta estriba en dos supuestos : el 
primero, su convencimiento de la verdad que 
defiende; el segundo, la posibilidad de con- 
vencer a su contrario. La fe de Balmes en los 
dogmas de la religión católica era robusta, 
Esta fe implicaba además el convencimiento 
de que el ser humano naturalmente es cris- 
tiano y católico. Si de hecho hay hombres 
que no son católicos, ni cristianos, atribúyase 
a la debilidad de la razón humana y a la per- 
versidad del corazón de los hijos de Adán. 
Pero esa debilidad y esa perversidad no eran 
para Balmes, y aun sin contar con otros me- 
dios sobrenaturales, invencibles en alguna 
medida. De ahí su esfuerzo de apologeta, su 
confianza en convencer por medio de la pa- 
palabra al prójimo. La verdad es patrimonio 
del hombre. Si los hombres piensan de modo 
diverso —de donde nace el escepticismo— 
es porque siguen su juicio privado, que no 
es originalidad, sino cavilación. Abandonen 
los hombres sus tortuosas particulares cavi- 
laciones y verán que sus puntos de vista al 
perder en subjetividad ganan en objetividad, 
se hacen conciliables con los del prójimo. 


Habitación donde pasó Balmes sus úlimos días, 


Al fondo el paisaje de Vich. 


Mil y mil veces resuenan en los escritos de 
Jaime Balmes estos dos términos : cavilación 
y conciliación. Son el gran leitmotif de su 
pensamiento. 


JAIME 


BALMES 


Oleo por Puig Genis 


Ya se ve bien claro que nada podría re- 
pugnarle más que una doctrina que, como 
el Protestantismo, se afinca en el dogma 
del libre examen, del examen privado en ma- 
teria religiosa. Pero en política le ocurría 
lógicamente lo mismo. Para él todo el tema 
cierto de la vida política se centraba, es ver- 
dad, en la libertad, pero en la grande y sagra- 
da libertad de la vida cristiana. Y nada le era 
más ajeno, por tanto, que la intolerancia y 
la intromisión del poder público en la vida 
social y en el fuero interno de cada uno. Pero 
esta libertad es cosa muy distinta de aquel 
juicio privado de los protestantes, hijo de las 
cavilaciones. «¿Sabe usted que en sus pala- 
bras, dice Balmes en la Carta VII a un es- 
céptico, se hace usted culpable de intoleran- 
cia? ¿Y que un hombre no llega a ser per- 
fectamente tolerante sino cuando tolera la 
misma intolerancia?» Tolerar la misma in- 
tolerancia sólo le es posible al cristiano que 
ha recibido el divino consejo de ofrecer lu 
otra mejilla después de abofeteada la prime- 
ra. La exquisita elegancia del espíritu balme- 
siano no le permitía aplaudir ciertos procedi- 
mientos que so capa de altos fines atropellan 
brutalmente al prójimo. Sabía, además, que 
el error va entremezclado muchas veces con 
la verdad, que a menudo la verdad se nos 
oculta, y, finalmente, que aún del mismo 
error aprendemos. El que pedía escrupulosa- 
mente permiso en 1840 para leer «Las rui- 
nas de Palmira» no hubiera sido capaz de un 
auto de fe con libros, de lo que él ilamó «el 
repugnante oficio del ama de Don Quijote 
y del cura de su lugar» (Carta XIII). 

Notó don Marcelino Menéndez y Pelayo 
que «calificar de absolutista a Balmes sería 
no menor yerro que considerarle en Filosofía 
escolástico». Y añadía que «no rechazaba 
las formas ni aún la esencia del régimen re- 
presentativo», donde creo que fué demasia- 
do lejos el maestro santanderino. Balmes 

defendió —particularmente en las tercera 
y cuarta partes del Protestantismo— que el 


Poder político está inmediatamente en el 
pueblo, lo que, naturalmente, puede ser 
base de una doctrina representativa, pero 
dijo expresamente : «Las formas políticas só- 
«lo deben mirarse comu un instrumento para 
mejorar la suerte de los pueblos», y «que la 
libertad política, si algo había de significar 
de razonable, no podía ser sino un medio 
para adquirir la civil». (Protestantismo, 1V, 
65.) No sería difícil probar con textos cómo 
Balmes, de acuerdo con su época, era un 
espíritu antiestatista, enemigo declarado del 
socialismo de Estado en todas sus formas. La 
Sociedad era para él lo primero, el Estado 
un instrumento, ya lo hemos visto, para ad- 
quirir y garantizar la vida civil, que es la 
Sociedad. Por eso en su obra apologética en- 
tró también la defensa de la sociedad : «El 
problema que forma la eterna ocupación de 
todos los publicistas de buena fe, es limitar 
el poder sin destruirle y sin ponerle excesi- 
vas trabas; dejar la sociedad a cubierto de 
los desmanes del despotismo, sin hacerla em- 
pero desobediente ni revoltosa». (Protes. 111.) 
Ni desobediente ni revoltosa, es decir, revo- 
lucionaria. 

Nos atreveríamos a decir que Balmes 
murió a punto, que a este hombre ge- 
neroso y santo Dios quiso ahorrarle el 
espectáculo terreno de la gran revolución 
del 48 v particularmente de la obligada re- 
acción papal de Pío IX. Aún vivió lo bastante 
para ver los comienzos de la Revolución del 
48 en Francia. Enfermo ya de gravedad, a 11 
de marzo de 1848, escribía al marqués de 
Viluma, su gran amigo poético: «Devoro 
los periódicos franceses donde se proyecta en 
todo su grandor aquel terrible suceso.» Por 
un momento Balmes había tenido fe en la 
reforma política, pero se encontró con la Re- 
volución. Cuando Pío IX inició sus refor- 
mas políticas en los Estados Vaticanos, Bal- 
mes acudió en defensa del Papa censurado 
por la extrema derecha. Cuando Balmes mo- 
ría en julio de 1848, estallaba la revolución 


en toda Europa, y poco después Pío IX te- 
nía que acogerse a los métodos violentos 
para salvar su Estado, y, lo que era más im- 
portante, la Silla de San Pedro. Por otra 
parte, Balmes había dado de sí, tal vez, 
cuanto tenía dentro : su obra apologética es- 
taba hecha. Durante cien años tendrán los 
libros de Balmes la más envidiable fortuna. 

Con todo lo dicho no hemos aún subraya- 
do los dos efectos principales que produjeron 
en el pensar y en la acción de Balmes aque- 
llos dos principios que informan su espiritua- 
lidad : la conciliación y la repugnancia a la 
cavilación. El principio de conciliación llevó 
a Balmes, en su circunstancia política, a 
convertirle en el acérrimo defensor de las bo- 
das de doña Isabel con el conde de Monte- 
molín. Aunque acusado de negro, Balmes se 
había mantenido imparcial, no desapasionado, 
espectador de las contiendas civiles españo- 
las. Pero en 1843, cuendo vino a Madrid, te- 
nía una gran idea en la que participaba un 
pequeño grupo de políticos moderados acau- 
dillados por el marqués de Viluma : la recon- 
ciliación de los españoles monárquicos y ea- 
iólicos, mediante el enlace de las dos ramas 
cuya legitimidad se había debatido en los 
campos de batalla pocos años antes. Sabido 
es el fracaso de las bodas reales tal como 
Balmes las proyectaba, pero no por eso es el 
hecho menos interesante en la biografía del 
doctor humano. Interesante y significativo. 

El otro principio: repugnancia a las ca- 
vilaciones, a pesar de su expresión negati- 
va, operó en Balmes de modo que le llevó 
a formular su teorema principal en la teo- 
ría del conocimiento. Este teorema dice : Hay 
un instinto intelectual, llámesele si se quiere 
sentido común, que «consiste en una incli- 
nación natural de nuestro espíritu a dar su 
asenso a ciertas verdades no atestiguadas 
por la conciencia ni demostradas por la ra- 
zón», pero sin las cuales todo el saber hu- 
mano y toda la conducta moral de los hom- 
bres carecerían de base. Balmes defendió 
siempre ésta como salud moral e intelectual 
del hombre. Creía que en ello consiste la hu- 
manidad del hombre. No es posible en este 
recuerdo de Balmes entrar en detalles de tan 
arduas cuestiones. Tan sólo una observación 
final. Todas las tentaciones de la época, el 
fideísmo en criteriología, el liberalismo en 
política, el romanticismo en poesía, le ron- 
daron; pero él supo, sin desentonar, perma- 
necer arraigado al tronco sano de la Iglesia 
católica. Este sentido de equilibrio justifica 
en definitiva, que quien tuvo la idea de que 
ser hombre es ser hombre normal, pondera- 
do en su dependencia de Dios y en el recto 
ejercicio de sus potencias en la tierra, sea lla- 
mado Doctor Huxrano. 


LA POFSIA FN INSULA 
UN POEMA INEDITO DE 
JUAN RAMON JIMENEZ 


Con este número, inicia INSULA una 
nueva sección consagrada a la creación 
poética, y reiteradamente solicitada por 
muchos lectores de nuestra revista. Para 
inaugaurarla con el máximo prestigio, he- 
mos pedido y obtenido de Juan Ramón Ji- 
ménez, figura señera y ejemplar de nues- 
tra poesía mejor, el poema que publica- 
mos en nuestra página tercera. A pesar de 
llegarle nuestro ruego en plena actividad 
de sus conferencias bonaerenses—de cuyo 
inmenso éxito y bello contenido hemos de 
hablar en nuestro número próximo—, 
Juan Ramón ha tenido la gentileza—que 
INSULA no olvidará—de acceder a nues- 
tros deseos de inaugurar con su nombre 
esta nueva sección, que estamos seguros 
ha de ser grata a nuestros lectores. 
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Una interpretación trascendente de la 


Historia de España 


IN la menor sombra de hipérbole : Es- 
paña en su historia. Cristianos, mo- 
ros y judios, de Américo Castro (1) es 
un libro profundamente trascendental. 

Pertenece al ilustre linaje de aquellos li- 
bros capitales que en cada siglo aparecen 
muy raleadamente. Abre rutas, transforma 
conceptos, revoluciona perspectivas y adquie- 
re desde el primer momento una significa- 
ción militar. Antes de la reciente obra de 
Américo Castro, la visión histórica de España 
en sus raíces era una cosa; desde ahora, a 
la luz poderosa de sus indagaciones, nece- 
sariamente, será cosa rigurosamente distin- 
ta. Suscitarán discusiones —¿cómo no?, 
pues el libro rebosa vitalidad, trasciende pa- 
sión intelectual, vive animado por el genio 
polémico—, sus teorías, pero es incuestio- 
nable que gran parte de su sustancia queda- 
rá incorporada a nuestro fondo de certidum- 
bres sobre España. 

Incitación poderosa a la lectura de España 
en su historia y de los reflejos que no sólo 
en el mundo de la erudición y del hispanis- 
mo provoque, es el ardor intelectual con que 
está concebida y escrita. Américo Castro o 
la inteligencia, la lucidez apasionadas; o la 
erudición vitalizada; o el disconformismo 
fecundo. Así pudiéramos titular algunos de 
los capítulos que merecería el análisis cabal 
de su personalidad. Pues, en efecto, este 
gran crítico e historiador posee la virtud de 
animar y renovar radicalmente, insuflándo- 
les un aliento nuevo, cuantas cuestiones to- 
ca. Fué, en un principio, quizá, su visión 
del teatro clásico, a propósito de Lope de 
Vega y Tirso de Molina. Aplicó luego duran- 
te largos años su atención esclarecedora al 
autor del Quijote y consiguió plenamente, 
con su libro capital sobre El pensamiento de 
Cervantes, tanto descolgarle el necio sam- 
benito de «ingenio lego», como renovar a fon- 
do el cochambroso cervantismo tradicional. 
Se dió más tarde —o paralelamente— a 
estudiar el influjo del erasmismo en nuestras 
letras áureas, con parejos resultados.” Y aho- 
ra, ampliando su órbita, extendiéndose no 
sólo a la literatura y cl pensamiento, sino 
al complejo tejido histórico de unas formas 
de vida antes mal comprendidas y siempre 
en litigio -—puesto que su singularidad hace 
de ellas un problematismo esencial—, se hun- 
de en la Edad Media hispánica, que él re- 
bautiza Edad Inicial, extrayendo de tal épo- 
ca luces sorprendentes. Utiliza para ello no 
solamente su acrisolado y vastísimo saber, 
no sólo una disciplina técnica y filológica de 
la más notable calidad, sino una suerte de 
intuición superior, lindante con el espíritu 
creador. De ahí sus poderosas síntesis, el 
equilibrio estable de sus deslumbrantes ar- 
quitecturas teóricas. Porque Américo Castro 
tiene el arte de rebasar los especialismos —no 
en vano fué siempre una especie de «oveja 
negra» dentro del redil exiguo, del coto cerra- 
do, por otros, de la erudición— y sabe abar- 
car con su mirada aguileña muy extensos 
territorios. 

Fuera difícil trazar una síntesis aceptable 
de un libro tan rico y tupido, tan abierto 
en perspectivas innumerables como España 
en su historia. Forzando los términos, y con 
vistas al lector general, pudiéramos decir 
que en sus páginas se esclarecen los oríge- 
nes de España y de la peculiaridad incon- 
fundible del espíritu hispano, mediante la 
valoración por vez primera de las aportacio- 
nes y huellas dejadas por la larga per- 
manencia de musulmanes y judíos sobre to- 
das las formas de nuestra vida y de la cul- 
tura. El islamismo ya no es un accidente; 
esos ocho siglos de vida activa y comparti- 
da entre cristianos, musulmanes y judíos 
forman una amalgama peculiar de hondas 
consecuencias. A la luz de este tejido, gran 
número de hechos y símbolos cobra un nue- 
vo significado. Santiago —parafraseando pa- 
labras del autor— se nos aparece como un 
anti-Mahoma y la creencia en el apóstol 
como un resorte decisivo para expulsar al 
muslím; el Arcipreste de Hita, como un 
mudéjar adaptador de Ibs-Hazm, evidencián- 
dose turbadores paralelismos entre el Libro 
de buen amor y El collar de la paloma; la 
Inquisición, como una ciega y feroz exaspe- 
ración de la desesperación judaica; la au- 
sencia de poesía lírica entre los siglos xI y 
xIn como una reacción defensiva contra la 
sensualidad musulmana, etc. Tales influjos 
y tales pugnas explican radicalmente que 
España asumiera desde entonces un perfil 
tan peculiar, viéndose su historia como la 
«historia de una inseguridad»; que su forma 
natural de vida sea un «vivir desviviéndose»; 
que la pugna, la insatisfacción y la autocrí- 
tica modelaran desde el siglo vu su alma, 
suscitando formas de vida, de pensamiento y 
de arte rigurosamente peculiares, y que, 
por consiguiente, no valgan para medirla los 
raseros comunes del racionalismo y del prag- 
matismo que se aplican a los demás países 
europeos. «La historia de Europa —conclu- 
ye Américo Castro— no se entendería sin la 
presencia de España, que no ha descubierto 
teoremas matemáticos ni principios físicos, 
pero ha sido algo de que Europa no ha po- 
dido prescindir, y que resaltará debidamen- 
te el día en que las historias de cada varie- 
dad humana sean concebidas como un vivir 


(1) Editorial Losada, Buenos Aires, 1948. 


CARTA DE BUENOS AIRES 
Libros de Autores Españoles en América 


en conflicto consigo mismo. El que no ten- 
ga cotización en el mercado del conocimien- 
to físico, no significa que la serie Fernando 
de Rojas (La Celestina), Hernán Cortés, Cer- 
vantes y Goya no signifiquen en el mundo 
de la axiología, de los valores máximos del 
hombre, nada de menor volumen que Leo- 
nardo, Copérnico, Descartes, Newton y 
Kant». 

Pero este esquema apenas pueda dar idea 
de la espléndida sinfonía de temas que llena 
las setecientas nutridas páginas de España 
en su historia, ni cómo en ellas el saber vivo 
de Américo Castro pasa ágilmente de los 
hechos históricos al análisis buído de las 
obras literarias —capítulos sobre Mío Cid, 
sobre Raimundo Lulio, sobre Berceo, sobre 
el Arcipreste de Hita, entre otros. Obvio es 
decir cuán ávidos nos deja Américo Castro 
del libro que habrá de continuar y comple- 
tar éste, sobre la literatura y la historia de 
los siglos xv1 y xvH; qué despierto mantiene 
nuestro interés por ver cómo las épocas y los 
conceptos, las obras y los autores del Siglo 
de Oro, Renacimiento, Barroco y Contrarre- 
forma adquieren, a la luz de sus ideas, nue- 
vo sentido y configuración. 


Jorge Manrique y Rubén Darío 


Pedro Salinas, al mismo tiempo que poeta 
—su logro más alto sigue estando quizá, 
para mí, en La voz a ti debida, uno de los 
libros capitales de la nueva lírica española, 
junto con el Romancero Gitano, con Cánti- 
co, con Ganarás la luz..., con Hijos de la ira, 
con A la fpintura—es un sagaz intérprete 
de poesía. Muestra inicial de ello fueron sus 
cinco conferencias Reality and the Poet in the 
Spanish Poetry, publicadas hace años en 
Norteamérica, y corroboración plenaria de 
la misma capacidad son sus dos recientes 
estudios Jorge Manrique o tradición y origi- 
nalidad (2) y La poesía de Rubén Darío (3). 

Con razón se ha dicho, y nunca se repe- 
tirá bastante, que la piedra de toque del poe- 
ta está en la prosa. Pedro Salinas es una 
feliz confirmación de esta regla sin excep- 
ciones. Su arte de crítica y ensayista alcan- 
za pareja, si no superior excelencia, a la de 


(2) Editorial Sudamericana, Buenos Ai- 
res, 1947. 
(3) Editorial Losada, Buenos Aires, 1948. 


por Guillermo de Torre 


su arte poético. El actual catedrático en la 
Universidad de Baltimore escribe una prosa 
de luminosa transparencia, de singular fuer- 
za comunicativa, coloquial y entonada si- 
multáneamente, nada profesoral y, sin em- 
bargo, densa de saber. Su método crítico, el 
sistema que utiliza para el análisis de las 
obras, merecería alguna detención. Advir- 
tamos simplemente que ¿un mostrando cierta 
semejanza con el de la estilística, aprovecha 
sus beneficios, pero sabe librarse de sus ex- 
cesos. Unicamente, a veces, por rehuir la 
atmósfera histórica o vital de las obras y sus 
autores, según acontece en el segundo li- 
bro, incurre con demasía en la paráfrasis, en 


PEDRO SALINAS 


la glosa reiterativa de los simples textos. 
Tras muy amenos y deleitosos capítulos 
sobre «La tradición de la poesía amorosa», 
«La tradición literaria de la muerte» y «La 
Edad Media y los lugares comunes», que sir- 
ven para situar previamente el significado 
de la inmortal elegía manriqueña, hay, en 
el primero de dichos libros un apartado sobre 
«La valía de la tradición», excepcionalmente 
sugestivo, que merecería larga glosa. Pues, 


en definitiva, viene a replantear bajo distin- 


tas luces, uno de los problemas capitales de 
la creación artística en general, y no sólo 


EL POBLEMA DEL LIBRO 


UY recientemente, en Francia, por iniciativa del director general de Relacio- 
M nes Culturales, se ha creado una Comisión Nacional del Libro Francés en 
el Extranjero, encargada de estudiar todas las medidas conducentes a me- 
jorar y propulsar la difusión del libro francés en el exterior, de informar so- 


bre las cuestiones relacionadas con dicho problema y de proponer finalmente al Go- 
bierno soluciones adecuadas. La Comisión está presidida por M. Edouard Herriot 
y comprende miembros del Parlamento, personalidades científicas y literarias, re- 
presentantes de las actividades profesionales, así como de los servicios públicos inte- 
resados. Entre las figuras relevantes del mundo de las letras encontramos nombres 
como Duhamel, Gilson, Bedel, Jules Romains, Maurice de Broglie, Jean Cassou, 
Paul Hartmann, etc. 

Nos parece interesante destacar esta noticia para subrayar que el problema del 
libro, difícil hoy en todo el mundo, empieza a entrar, en algunos países, en un 
camino más positivo, que puede conducir, si no a soluciones ideales, por lo menos 
a un alivio o a un comienzo de solución. 

El mismo problema, en sus varios aspectos, constituye en Inglaterra la pre- 
ocupación de un organismo tan importante como el British Council, y da lugar 
en otros países, como recientemente en Colombia —para citar un solo ejemplo—, 
a leyes dirigidas, sea a la ayuda de la producción interior, sea a la difusión exte- 
rior del libro, tan entorpecida hoy por la grave crisis económica mundial. 

El problema no es menos arduo para España, que va para dos años dictó una 
importante ley de protección a la edición, y el alcance de dicho problema lo hemos 
visto expuesto hace poco en la prensa diaria por un especialista como don Julián 
Pemartín, director del Instituto Nacional del Libro Español. 

No pretendemos hoy, ciertamente, entrar de lleno en la compleja cuestión de 
la difusión del libro español, pues estamos convencidos de que es un tema de tan 
múltiples facetas, que cada una de ellas requeriría mayor espacio y más reflexión 
de la que hoy podemos consagrarle. Pero viendo de qué modo existe en cada país 
un interés por la solución urgente de tal problema, creemos que el momento es 
bastante oportuno para enfrentarse con él decididamente también en España. 

En nuestra opinión, y dado lo difícil de la coyuntura, no es posible ni conve- 
niente esperarlo todo del apoyo del Estado. Se necesita, es cierto, la iniciativa y el 
calor oficial, pero es indispensable también el esfuerzo privado para llevar a buen 
fin una de las cuestiones más importantes para el porvenir de nuestra cultura. 
Autores, editores, libreros, así como personalidades relevantes del campo cultural o 
del campo económico, tienen ante sí una noble tarea, que nos parece de las más 
urgentes e importantes. 

Mencionaremos como ejemplo el punto neurálgico mismo del problema, es decir, 
el alto precio de venta que alcanza el libro español en el exterior. Todo cuanto se 
haga por nivelar este precio con los precios inetrnacionales del libro, será una labor 
positivamente patriótica y ante la cual cualquier sacrificio nos parecerá liviano. 
Nuestro libro ha de ser barato dentro y fuera de España para que pueda llenar cum- 
plidamente sus fines. Y para esta tarea no debemos exigirlo todo del Estado. La 
buena voluntad, e incluso el sacrificio, son también necesarios por parte de todos 


los que de cerca o de lejos tocan al libro y sus problemas. A veces el sacrificio mis- 


mo implica a la larga un beneficio material si está bien dirigido. 

Un punto, en cambio, del mismo problema sí depende en mucho de la buena 
disposición coordinada de los reglamentos oficiales. En todos los países, al ajustar 
convenios económicos, diríase que nadie se acuerda de una rúbrica perdida en la 
sección de Varios: una rúbrica, ciertamente, de valor económico no muy aprecia- 
ble, la partida Libros, sujeta, sin embargo, al mismo reglamento que las grandes 
partidas de comercio. Y como por su especial naturaleza el libro no puede —sino 
apenas en su aspecto menos importante— considerarse como una mercancia, re- 
sultan complicaciones y dificultades que no deberían existir. Precisa que las Admi- 
nistraciones de los distintos países se decidan finalmente a reconocer que el libro 
es una mercancía especial que no se vende por toneladas ni por millones y que exige 
un régimen particular que le permita, en legítima reciprocidad, circular su men- 
saje por todos los países, en provecho del espiritu y de un mejor entendimiento 
entre los pueblos. 

ENRIQUE CANITO. 


lírica, a cuya elucidación, por mi parte, yo 
intenté aportar algunas claridades en el ca- 
pítulo inicial de mi libro La aventura y el 
orden. Independientemente de la tesis conci- 
liadora que yo apuntaba para unificar la pug- 
na permanente entre originalidad y tradición, 
Pedro Salinas apuesta meditadamente su for- 
tuna a la segunda carta o elemento, a la tra- 
dición. «En cualquier forma —escribe— del 


espacio cultural que escoja el espíritu para 


asentarse se repite el caso; se vive sobre pro- 
fundidades, las de la tradición». Cierto es 
que su concepto de la tradición nada tiene 
de común con el lastre inamovible en que 
usualmente vienen a condensarla los espíri- 
tus academizantes. Prueba de ello, de la agu- 
deza dialéctica manejada por Pedro Salinas, 
es que comience muy donosamente por can- 
tarnos el justo elogio de la «tradición sin le- 
tra», del «analfabeto profundo», ejemplifica- 
do por el campesino español, quien teniendo 
«adentradas unas cuantas creencias capita- 
les, relativas a los puntos céntricos del hom- 
bre y de la vida», posee más saber verdade- 
to que tantos «alfabetos», sedicentes O «al 
fabetos superficiales», como el autor los lla- 
ma. Para Salinas la tradición es liberadora 
y selectiva : obliga a elegir, depurando el pa- 
sado y quedándose con lo mejor. Concibe 
así la tradición como rectora del futuro, 
agregando que «es superficial simpleza pin- 
tarla como una fuerza retrógrada, invitado 
a la mímesis de lo pasado». 

Si en términos generales, o referida a otros 
escritores, la tesis anterior tal vez sufriría 
algunas restas, es incuestionable que apli- 
cada al caso concreto de un poeta medieval, 
a Jorge Manrique, resulta rigurosamente 
cierta. Adéntrese el lector en el análisis tan 
delicado que Pedro Salinas hace en las pá- 
ginas subsiguientes, de las famosas «coplas» 
de Manrique, y llegará a la conclusión, con 
el autor, de que el encanto misterioso e in- 
deleble de tal maravilla lírica fué consegui- 
do merced al arte instintivo con que «el ge- 
nio del poeta se reveló precisamente por lo 
valeroso, por arrojarse a lo más esforzado, 
por seguir como alma noble que era la línea de 
mayor resistencia, y entrándose en la frondo- 
sidad de lo dicho, de lo conocido, de lo can- 
tado... [apareció] trayendo en sus manos el 
nuevo hecho, el gran poema original». 

No menos claridades arroja sobre La poe- 
sía de Rubén Darío el otro libro de Pedro Sa- 
linas. «El tema y los temas del poeta» es el 
subtítulo de esta obra, asimismo muy bella 
y aleccionadora. Porque pese a la aparien- 
cia dispersa de la obra rubendariana, Sali- 
nas descubre en ella cierta esencial unidad, 
mediante la persistencia del tema erótico, 
en primer término, y luego de los que llama 
sus subtemas, a saber, la preocupación so- 
cial y la idea del arte y el poeta. ¿Poeta so- 
cial, Rubén Darío, preguntarán algunos que 
le tienen poco menos que como nefelibata in- 
nato o habitante perpetuo de las «torres de 
marfil»? Sí; en el sentido justo que Salinas 
otorga a esa calificación, diferenciándola to- 
talmente de la llamada poesía política. 


Filosofía sobre la muerte 


Con José Ferrater Mora y con su libro El 
sentido de la muerte (4) pasamos al reino de 
las ideas, sin esquivar enteramente lo lite- 
rario. Pues este joven escritor español —que 
actualmente lo mismo que los anteriores pro- 
fesa en Norteamérica, que es, sin duda, uno 
de los más valiosos ensayistas y filósofos es- 
pañoles, revelados o afianzados en Amé- 
rica, junto con María Zambrano, Juan La- 
rrea, Francisco Ayala, Eugenio Imaz y Joa- 
quín Casalduero, entre otros— tiene un in- 
negable don literario y acierta a disociar y 
abstraer ideas con arte admirable. Recuér- 
dense, en este sentido, no sólo su monumen- 
tal Diccionario de filosofía, sino también su 
Unamuno, sus Cuestiones españolas, sus 
Variaciones sobre el espíritu, sus tres ensa- 
yos sobre La ironía, la muerte y la admira- 
ción. Cabalmente del segundo capítulo de 
ese último libro arranca ahora su nueva obra 
sobre El sentido de la muerte. 

¿Por qué la elección de este tema como 
núcleo de un denso haz de meditaciones fi- 
tosóficas? Parafraseando o prolongando cier- 
ta idea de Ortega y Gasset, podríamos decir 
que hay ciertos temas que no elegimos, que 
nos eligen a nosotros, que nos son dictados 
por las circunstancias espirituales. En el 
momento en que la filosofía no sólo se pro- 
blematiza, sino que se vitaliza, tornando con- 
creto y humano hasta lo más abstracto, cuan- 
do esta disciplina apunta sus mayores exi- 
gencias a la captación verdadera de las últi- 
mas esencias, no es extraño que el tema de 
la muerte, en filosofía, en poesía y en nove- 
la cobre un singular predicamento. No es 
extraño, dicho con otras palabras, las del 
propio Ferrater Mora, que «el examen del 
problema de la muerte coincida con las más 
íntimas tendencias de una filosofía que se 
sabe consciente de sus propios temas y con 
la última hondura de una vida que, a través 
del tumulto y la inconsciencia, va pisando te- 
rritorios cada vez más firmes». 

Landsberg, Heidegger y Sartre en filoso- 
fía; Rilke, García Lorca, Neruda, en poe- 
sía; Thomas Mann y Proust, en la novela, 
anticiparon experiencias literarias que Fe- 
rrater Mora sistematiza y prolonga en un 
capítulo de su libro titulado «La muerte hu- 


(Continúa en la página 7) 


(4) Editorial Sudamericana, Buenos Ai- 
res, 1M7. 
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L sufrir las consecuencias desastrosas de 
la guerra, la mayoría de los teatros en 
Alemania habían quedado en ruinas. Pe- 
ro una iniciativa asidua e ingeniosa supo 
vencer bien pronto todas las dificultades 


-enormes, creando nuevos lugares para satis- 


facer la pasión inextinguible que tiene el 
pueblo alemán por el arte de Talía. Cambiá- 
ronse en escenarios, las aulas y salas de gim- 
nasia de los colegios que habían quedado en 
buenas condiciones. En la ópera hambur- 
guesa se estableció una sala de espectadores 
en la antigua plataforma salvada del incen- 
dio gracias a su telón de hierro. En aque- 
lla ciudad hanseática, que desde los días del 
famoso Lessing cultiva una alta tradición 
teatral, se fundó un «teatro-habitación», el 
primero de su género, en el cual caben cin- 
cuenta espectadores. 

Acabado ya el cautiverio del espíritu ale- 
mán, que dejó a esta nación durante los 
doce años de la dictadura nazi aislada de 
todas las corrientes culturales más allá de 
sus fronteras, los empresarios se precipita- 
ron naturalmente sobre la producción dra- 
mática del extranjero, de la que tenían una 
idea bien vaga y gracias únicamente a los 
periódicos prohibidos y al escuchar de las 
radios extranjeras, fuentes de información 
igualmente peligrosas. No existe casi país 
europeo que no haya participado en el pro- 
grama del teatro alemán de estos últimos 
años. 

En la carrera de las diferentes naciones 
son los Estados Unidos los que llevan la de- 
lantera. Casi en todos los teatros alemanes 
de primer orden se representó «Nuestra ciu- 
dad» (Our little town), de Thornton Wilder. 
Es verdad que el escenario raso, y la inter- 
pretación de los actores privados de todos 
accesorios, chocaron a muchos espectadores, 
acostumbrados al pedante naturalismo de la 
época nazista. Sin embargo, el diálogo per- 
suasivo y aquella acción simple y a la vez 
transparente que se eleva a lo metafísico, 
dejaron profunda impresión. La película que 
trata el mismo asunto y que se filmó algo 
más tarde demuestra de nuevo la superio- 
ridad interior que tiene el arte teatral so- 
bre el cine con todos sus recursos técnicos 
y en el fondo artificiales. No resultó de me- 
nos efecto la representación de «By the skin 
of our teeth», serie de escenas apocalípticas 
del mismo autor y que en alemán fué tradu- 
cido por «Acabamos de escaparnos una vez 
más». Ni O'Neill con su «Luto tiene que lle- 
var Electra» (Mourning becomes Electra) ni 
Osborn con su «Muerte en el manzano» (On 
Borrowed time) fueron coronados por un 
éxito tan grande. 

El salir a escena de la muerte personifi- 
cada en la forma que sea o bien de los di- 
funtos, como, por ejemplo, en «Pasaje» (Out- 
ward bound), de Sutton Vane, es desde lue- 
go un síntoma característico en el arte dra- 
mático de estos años de postguerra. Demues- 
tra que nuestro foco interior, orientado du- 
rante los últimos siglos casi exclusivamen- 
te al mundo terrestre con Sus 
dientes problemas, se ha desviado por las 
perturbaciones de la guerra, por una estan- 
cia continua y excitante al borde de la vida. 
Nuestro oído y nuestra vista se han agudi- 
zado, pretendiendo abarcar esferas hasta 
ahora casi desconocidas. Esta concepción tie- 
ne por causa natural la disolución del indi- 
viduo. El hombre se ha reducido a un ser 
sumamente dudoso. Ya no es más que una 
marioneta dirigida por manos invisibles. Pa- 
ra orientarse en un mundo tan totalmente 
nuevo, el espectador necesita un guía; por 
eso en muchas de estas obras modernas sa- 
len a escena unos comentadores para expli- 
carnos lo representado y lo que no se pue- 
de representar. 

Siguen en segundo lugar los autores fran- 
ceses, con Anouilh antes de todo, que ha 
sido representado en el Munich de postgue- 
rra con no menos de cinco comedias dife- 
rentes. Fué su «Antigone», tragedia de una 
problemática tan actual, la que tuvo una 
fuerte repercusión, mientras «El pasaje- 
ro sin equipaje», «La invitación al castillo» 
y otras comedias no lograron igualarla. Con 
«Las moscas», de Sartre, que tuvieron un 
éxito fulminante en Diisseldorf (Renania) y 
en Berlín, Fehling y Griúndgers, los dos pre- 
tendientes al trono de la Talía alemana, se 
disputan la corona. Gustavo Griindgens, du- 
rante largo tiempo director artístico del tea- 
tro del Estado en Berlín, igualmente brillan- 
te realizador de películas, y, desde luego, 
como actor, el ídolo de los alemanes, reside 
actualmente en Diisseldorf, mientras que 
Jirgen Fehling aun no se ha establecido fija- 
mente desde que abandonó Berlín, ya que 
su temperamento de artista y su genio de 
realizador exigen mucho, tanto de la direc- 
ción artística cuanto de los actores. Es, des- 
de luego, un hecho curiosísimo que Francia 
tenía que intervenir para introducir en Ale- 
mania el «existencialismo» como consigna 
del día, este mismo existencialismo que ha 
sido fundado y representado por la escuela 
del filósofo alemán Heidegger hace unos 
veinte años. El existencialismo a la moda no 
es más que un recuerdo; pero, con todo eso, 


está muy discutido y excita los ánimos con * 


las opiniones y teorías más contrarias. Otro 
autor bien acogido es sin duda alguna Jean 
Giraudoux, conocido del público alemán ya 
desde antes de 1933. «La guerra de Troya 
no tendrá lugar», «Ondina», «Sodoma y Go- 
morra», son obras que llenaron los teatros 
en todas las ciudades alemanas de alguna 
importancia. Munich tuvo el valor de re- 
presentar «El Zapato de seda» en una se- 
sión de cinco horas, especie de auto sacra- 
mental gigante de Paul Claudel, en una ver- 
sión hábilmente cortada. Las localidades, 
siempre vendidas durante unas 50 represen- 
taciones, prueban la capacidad de compren- 
sión y el entusiasmo con los que el público 
alemán acogió esta obra mística y muy di- 
fícilmente asequible. Al contrario, el «Oedi- 
pus», de André Gide, escrito hace veinte 
años, no logró más que un éxito mediano 
en Hannover. 

Igualmente las obras dramáticas de auto- 
res ingleses alcanzaron un gran número de 
representaciones. Al lado de Bernard Shaw, 


por Karl Gustav Gerold 


que ha tenido en Alemania siempre su se- 
gunda patria, las comedias de Priestley es- 
tán muy solicitadas, siendo construídas há- 
bilmente desde el punto de vista dramático. 
T. S. Eliot. conocido hasta ahora como poe- 
ta y ensayista, se revela de pronto autor de 


GERARD HAUPTMANN 


teatro con su drama «Asesinato en la cate- 
dral». La representación de esta obra. que 
resultó algo pesada por su profundo simbo- 


lismo, era sin embargo de efecto duradero. 


en Colonia y Góttingen (pequeña ciudad 
universitaria en zona inglesa), mientras que 
la mise en scene de Munich salió menos lo- 
grada, habiéndose disuelto el coro en varias 
voces aisladas. 


EL TEATRO EN FRANCIA 


NOVELISTAS AMERICANOS 


EN LA ESCENA FRANCESA 
por Alfonso Pintó 


tura francesa de los últimos años con 

la de los Estados Unidos, singularmen- 

te con la de los grandes novelistas del 

Sur. No me refiero únicamente, en el caso 
concreto de La P... respectueuse, a ese abra- 
sado Mississipí que palpita en la obra de 
Sartre. Incluso, temáticamente, las circuns- 
tancias que provocan el conflicto—la supues- 
ta violación de una muchacha blanca por un 
negro—me parecen casi idénticas a las de 
Trouble in july, de Erskine Caldwell. No 
importa que la muchacha obre movida por 
circunstancias diferentes—el sometimiento o 
el capricho—. Sartre, aparte de cualquier in- 
cidencia argumental, ha querido mostrar, 
por encima de todo, la misma aullante y des- 
esperada impotencia de Trouble in july, cu- 
ya trágica solución no difiere, en el fondo, 
del también trágico tout reste dans l'ordre 
del autor de Mort sans sépulture. 

Otra famosa novela de Caldwell, Tobac- 
cio road, ha sido llevada a la escena en una 
adaptación de Kirkland, traducida al fran- 
cés por Marcel Duhamel—traductor tam- 
bién de Tennessee Williams—, que no ha 
gustado, acaso porque sus valores puramen- 
te humanos se avengan mal con una sensi- 
bilidad que por los mismos días de 1947 gozó 
del aticismo de L”Apollon de Marzac y repu- 
dió Quatre femmes, de Mouloudji, depresiva 
y violenta como La route au tabac. 

La obra de Mouloudji, sin embargo, sólo 
posee esos puntos de contacto con la de Cald- 
well. Es inútil pretender hallar otra seme- 


F' innegable la gran afinidad de la litera- 


JUAN RAMON JIMENEZ 
LA FORMA QUE ME QUEDA 


É, ntre la arboladura del barco y la alta nube 
que mi cristal limita en círculo completo, 
tú te asomas, dios deseante. sonriendo 
con el levante matinero, a verme despertar; 
y me despierto sonriendo, 


a este sueño en vijilia que me invita. 


Y entre todos mis sueños, dios, en momentáneos 
alertas, bienestar de lo dormido, 
tú intercalabas, deseado dios, 
como las olas oro de este mar, 
esta seguridad que ahora me ocupa 


mi día con mi noche, mi noche con mi día. 


Y ahora, cambiado el sueño en acto, 
¡qué dinamismo me levanta 
y me obliga a creer que esto que hago 
es lo que puedo, debo, quiero hacer; 
este trabajo tan gustoso de contarte, 
de contarme, de todas las maneras, en la forma 


que me quedó, de todas, para ti! 


DE «ANIMAL DE FoNDc» 


En cuanto a les autores soviéticos, estre- 
naron únicamente en el sector del Este; pero 
no faltaron las obras clásicas rusas de auto- 
res como Gogol, Tschechow y Ostrowski, que 
se llevaron a escena en todas partes de Ale- 
mania. Entre ellos, Katajew se destacó con 
su comedia «Una raya atraviesa el cuarto». 
Con la revelación de la pequeña miseria co- 
tidiana, Katajew supo captar a un público 
(que está padeciendo diariamente por la es- 
casez de víveres y viviendas) haciéndole ol- 
vidar unas horas de tristeza con su fino hu- 
morismo. 

En cuanto a la producción alemana, toda- 
vía se está esperando al gran genio dramá- 
tico de la postguerra. Fué una vana ilusión 
la de imaginarse obras-maravillas escondi- 
das dentro de los cajones de escritorios, que 
brotarían en exuberancia una vez derrota- 
do el régimen nazi. Friedrich Wolf, Gúnther 
Weisenborn, Bert Brecht y Karl Zuckma- 
yer, los más conocidos autores de nuestros 
días, ya se habían distinguido antes de 1933. 
Fué sin duda alguna «El general del diablo», 
de Karl Zuckmayer, el gran acontecimiento 
teatral de la temporada pasada. El autor 

(Termina en la página 7) 


janza entre ellas, porque obedecen a una con. 
cepción fundamentalmente distinta. Quatre 
femmes es una obra circunstancial y la tra- 
gedia de esas cuatro mujeres encarceladas 
es lo mismo que sobrevino a tantas víctimas 
de la guerra. Entre los cuatro muros de la 
celda todavía tienen viva alguna esperanza o 
son capaces de odiar. Los personajes de 
Erskine Caldwell llevan en sí mismos, al 
margen de cualquier accidente externo, la 
fatalidad, la destrucción y una obsesiva es- 
peranza—la de Jeeter Lester—, que es más 
bien un único, fatigoso esfuerzo, para des- 
esperar. Remontándome a Blake podría ha- 
blar de esas fibrosas ruicillas de los corazo- 
nes, que se hunden en la tierra. Jeeter ha ol. 
vidado los nombres de sus hijos muertos, 
porque se han confundido con ella. 

Nuits noires, estrenada también en 1947, 
es una adaptación que ha hecho Marie-Rose 
Belin de The moon is down, de John Stein- 
beck. Salta a la vista que la obra, tal vez la 
menos personal de su autor, difiere de la ge- 


neralidad de las de Caldwell, Faulkner o el 
tación dramática de Des souris et des hom- 
propio Steinbeck—concretamente, de la adap- 
mes. (En la traducción argentina, La fuerza 
bruta.) Por eso puede extrañar a alguien en 
Nuits noires su lúcida serenidad, el equili- 
brio de su disposición y su concepto, tan dis- 
tinto, de la belleza. Es difícil conjeturar la 
acción de esta obra sobre el público francés. 
Puede agradecer a Steinbeck el haberse acer- 
cado tanto a él. Puede reprocharle el ha- 
berle dado simplemente una obra más, muy 
bella, de la resistencia. 


UNA REVOLUCION TEATRAL 


por Marcelo Saporta 


ESDE los primeros intentos del padre 
Dada y de Bretón para introducir 
en la literatura el subconsciente, es- 
te extraño personaje ha conocido di- 
versas fortunas en la poesía, la novela o la 
pintura. Recientemente ha invadido el cine 
bajo un aspecto seudo científico que le hizo 
más familiar para el público en general. No 
hay duda de que la renovación del material 
escénico,. a través de este lento proceso, está 
ya a punto de pasar del laboratorio a la vida 
real, igual que la desintegración del átomo, 
pero con consecuencias menos funestas. He- 
mos asistido este invierno en el teatro de los 
Noctámbulos a la primera realización seria 
de un teatro de lo subconsciente, y ahora la 
«Pensée Francaise» acaba de darle su reco- 
nocimiento oficial organizando tres repre- 
sentaciones excepcionales en el teatro de los 
Embajadores. 

Se trata de la obra de H. Pichette «Epipha- 
nies». En esta obra se quiere salir del maras- 
mo actual de la literatura renovando audaz- 
mente la expresión. Se intenta a toda costa 
buscar el sentido más allá de la palabra. Ver- 
balizar los sustantivos, sustantivar los adje- 
tivos: he aquí uno de los procedimientos 
que emplea el autor. Por ejemplo, en una 
escena de amor : 

Je témeraude, je te septembre. 
(Te esmeraldo, te septiembro). 

Se toma cualquier expresión consagrada 
por el uso y se la transforma en verbo, en 
sentido figurado: PBayonetar al cañón, en 
sentido de demostrar arrojo y bizarría. Hay 
audacias de representación extraordinarias. 
Una escena en la cual asistimos al acto car- 
nal únicamente por el ritmo de la recita- 
ción. Los protagonistas recitan palabras sin 
sentido, pero con una fuerza poética enorme, 
y según la pauta que marcan, el espectador 
se da cuenta de lo que quiere sugerir. Lle- 
gan a no articular siquiera y a emitir tan 
sólo gemidos melódicos. Hay una escena en 
un hospital en la cual nadie habla, sino que 
pronuncian sonidos tales como. los puede 
percibir un enfermo medio privado de sen- 
tido. El argumento es la historia de un jo- 
ven desde antes de su nacimiento hasta des- 
pués de su muerte. Sale hablando de «an- 
sias protoplásmicas», de «abrirse con el hom- 
bro un camino hacia la forma». Y de re- 
pente un gran grito : es el nacimiento. «Cor- 
ta el hilo de la responsabilidad». Hay un in- 
terminable monólogo en el cual se describe, 
en este extraño vocabulario, la juventud. «La 
bourrasque me roule dans ses couvertures». 
Son prcbablemente los quince años. Hay que 
adivinar la época por los sentimientos des- 
eritos. Además se juega continuamente con 
el poder de sugestión de la palabra. Como 
en la literatura de Hai Kai, cada vocablo 
quiere decir varias cosas, y el conjunto de 
todos estos significados es el que da el senti- 
do. «Me roule» tiene el sentido de arropar 
en una cama y de arrollar en un huracán. 
Es esta dualidad de sentidos lo que compone 
la sugestión ofrecida al espectador. Todo va 
mucho más allá de la palabra. Hay una es- 
cena delante del telón en la cual seis tipos 
fijos gritan fórmulas sin continuidad o to- 
dos juntos. Uno de ellos grita: «Señores y 
caballeros, señoras...», interrumpido por otro 
que quiere colocar una definición de la poe- 
sía. Otro lanza sin descanso: «Cambien el 
disco de sus cuerpos». Altavoces situados en 
la sala les contestan. Llega el amor: «mi 
mujer será mi paisaje», una fórmula feliz : 
«Je n'al pas mis ma haine au point», pero 
de una felicidad (como se ve) amenazada, 
insegura, y, en efecto, apenas terminada 
la escena de amor entran las fuerzas socia- 
les o el diablo. Lleva las botas puestas. Ro- 
dea a la pareja, la insulta desde todos los 
ángulos del escenario, los atemoriza, dice 
que nadie puede gozar, anuncia el mal, el 
odio, la prostitución, les anuncia que el mun- 
do les acecha, que les va a invadir, les va a 
separar y condensando en fin en una frase 
todo lo que con una brutalidad y una riqueza 
verbal extraordinaria ha dicho, sale gritan- 
do: «Os anuncio que está declarada la gue- 
rra». 

Luego una escena de batalla inolvidable. 
Están todos tumbados detrás de sus gabar- 
dinas hechos ovillos, disparando contra un 
enemigo, pero sus disparos no son más que 
ritmo. Están hablando y sabemos que dis- 
paran por las pautas de su recitación. Los 
altavoces emiten ruidos de aviones, de bom- 
bas, y el protagonista se analiza continua- 
mente, discurre, no quiere, y el diablo está 


(Pasa a la página 7.2) 
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LINGÚISTICA 


JESPERSEN: Humanidad, nación, ind:- 
viduo, desde el punto de vista lingúístico. 
Trad. por Fernando Vela. Revista de Uc- 
cidente Argentina. Buenos Aires, 1947. 
282 págs. 

Hace unos cincuenta años era frecuente 
entre los que se dedicaban a la investiga- 
ción lingúística dar el nombre despectivo de 
filosofismo a toda inclinación generalizado- 
ra que apuntase a la solución de los gran- 
des problemas del lenguaje humano. Foné- 
tica experimental, Gramática histórica y 
Dialectología suministraban un caudal de 
heehos sorprendentes que nos defendían con- 
tra la fácil generalización de las mentes in- 
disciplinadas. La Lingúística trabajaba en- 
tonces con el método positivv de las Cien- 
cias Naturales y miraba con desconfianza los 
temas abstractos. A continuación surgió la 
interpretación psicológica del lenguaje indi- 
vidual; luego, su estudio como creación y 
medio expresivo de una comunidad parlan- 
te. Ninguna de estas direcciones metódicas 
ha caducado en nuestros días, y es seguro 
que todas ellas seguirán dando frutos en el 
porvenir; pero asistimos ahora a una am- 
pliación de horizontes que se manifiesta en 
el interés creciente por los estudios de Sin- 
taxis, Estilística y Somántica, y poco a poco 
los filósofos van perdiendo el miedo a en- 
cararse con los grandes problemas teóricos. 
Renace, pues, con bases más sólidas que an- 
tes, la Filosofía del lenguaje. Hay que reco- 
nocer que el impulso inicial nos viene des- 
de el campo de las ciencias filosóficas. 

Jespersen, educado según los métodos de 
la Lingúística positivista, es un buen ejem- 
plo de la transformación de la ciencia que 
cultiva. A sus primeros estudios sobre Fo- 
nética inglesa, sobre Gramática y Dialecto- 
logía escandinava y alemana, siguieron obras 
con los expresivos títulos de Sistema de la 
Gramática; Lógica y Gramática; Lenguaje, 
su naturaleza, evolución, etc., y el libro que 
es objeto de este comentario y que, aun 
siendo conocido desde hace tiempo por los 
filólogos profesivnales, adquiere ahora para 
nuestro público la actualidad que le da su 
traducción española. 

He aquí, por vía de ejemplo, algunas de 
las cuestiones más importantes que en él 
se tratan. 

¿Tienden las lenguas a una diferenciación 
interna que acaba fragmentándolas en nu- 
merosos dialectos locales? Coexisten en el 
lenguaje dos tendencias opuestas, una hacia 
la división, la otra hacia la formación de 
unidades cada vez más amplias. En opinión 
de Jespersen, la segunda es la más fuerte. 
Aunque la historia de las lenguas indoeu- 
ropeas parece abonar la creencia en la su- 
perioridad de las fuerzas dispersivas, esta 
superioridad es más aparente que real, si 
se tiene en cuenta la mayor densidad de po- 
blación en los tiempos modernos. El latín 
se fragmentó ciertamente en varios idiomas, 
pero el número de hombres que lo habla- 
ban en todo el imperio romano era incom- 
varablemente inferior al de los que hoy ha- 
blan español. La misma observación cabe 
hacer con respecto al francés, al itakano y 
a Cada uno de los principales idiomas ger- 
mánicos y eslavos en relación con el tronco 
primitivo de que respectivamente proceden. 
Por otra parte, la extensión de la cultura, 
la enseñanza y la creciente relación de unos 
hombres con otros fortalecen las corrientes 
unificadoras. Esta era también la respuesta 
que se daba Rufino J. Cuervo cuando se 
hacía la inquietante pregunta de si algún 
día llegarían a formarse del español varias 
lenguas neohispánicas, como los romances 
surgieron del latín. 

Es también característica de la fuerza 
agrupadora de los idiomas la formación, den- 
tro del territorio de cada uno, de una lengua 
standard, que es producto de la cultura, y 
no coincide con ninguna de sus variedades 
dialectales. En todos los países cultos se re- 
pite ahora el caso del koinó dialektós, ve- 
hículo de la civilización helenística. Esta 
lengua común, arquetipo ideal al que procu- 
ran ajustarse los hablantes, es un resultado 
artificial de la cultura, que se superpone a 
la realidad natural de las hablas locales. 

La valoración científica de las fuerzas di- 
ferenciadoras que condujo a los finos estu- 
dios dialectológicos, se combina ahora con 
la estimación cada vez mayor de lo general 
humano que corre por debajo de lo idio- 
mático. La consecuencia que parece alborear 
en la Lingúística es la nueva fe en la Gra- 
mática general, tan desacreditada como los 
filólogos de comienzos del siglo presente. De 
ella tenemos, entre otros indicios, el libro 
de Jespersen y la publicación de una nueva 
revista dedicada a temas de Lingúística ge- 
neral, cuyo primer número apareció en Ho- 
landa el año pasado con el título de Lingua. 
En el terreno práctico resurgen, especial- 
mente en Norteamérica, los afanes en fa- 
vor de una lengua artificial que sirva para 
las relaciones internacionales. Jerpersen es 
partidario de ella y formula en su libro al- 
gunas consideraciones generales sobre las 
cualidades que tal lengua debe reunir y los 
usos concretos a que puede ser destinada. 
Cuando creíamos que las ilusiones que tiem- 
po atrás despertaron el volapus, el esperan- 
to o el ido yacían pulverizadas por las ex- 
plosiones de dos grandes guerras mundia- 
les, nos llegan noticias de que un grupo op- 
timista de hombres calificados se constituye 
como organismo permanente para estudiar 
las bases de una nueva lengua internacional. 

S. GILI GAYA. 


ARTE 


HenbY, Spanish Painting (Discus- 
sions on Art).—London, Avalon Press and 
Collins, 1947, 32 págs. más 38 láms. en 
color y en negro. S chs. y 6 ps.; tela; folio. 
Philip Hendy, director de la National Ga- 

llery de Londres, afirma en este libro sobre 

la pintura española que cada pintor es parte 
de una gran tradición y que el tiempo tiene 
más importancia en el arte que en el es- 


En esta Sección InsuLa reseñará los libros 
que, a juicio de la Redacción, así lo merez- 
can, previo el envío de dos ejemplares 


pacio. de modo que un cuadro de Roger van 
der Weyden puede ser colgado al lado de 
otro de Bermejo. Sólo hasta cierto punto 
estoy conforme con Hendy cuando dice que 
un cuadro de Picasso debe ser estudiado, 
nu con la pintura española, sino con la pin- 
tura moderna. Hasta cierto punto. El arte 
abstracto de Picasso es tan español como las 
lazadas geométricas de nuestra cerámica 
morisca y las cúbicas casas de su natal An- 
dalucia. Más de una vez el caso del pintor 
malagueño nos ha traído de cabeza, sobre 
todo al hablar con extranjeros que no creían 
fuese español. ¿De dónde, entonces? La pin- 
tura bélica de Picasso refleja una inspira- 
ción que puede considerarse ya vieja en 
nuestra pintura, si pensamos en Goya. «No 
existe país—dice acertadamente Hendy—cu- 
yo arte muestre un nexo más fuerte entre 
lo local y lo universal, de lo particular con 
lo tradicional, mejor que España». Hendy 
se sitúa al opinar así, y esto nos complace, 
en el campo de la moderna interpretación 
de la cultura española, tantas veces expues- 
ta por Menéndez Pidal y Dámaso Alonso. 
Las palabras de Hendy en comentario a la 
pintura española son altamente iluminado- 
ras. La exigente brevedad del texto de su 
Spanish Painting le ha conducido a sinteti- 
zar poderosamente la aportación hispánica 
a la pintura universal. Las láminas, de ad- 
mirable factura, son una ampliación visual 
y acertada del texto. 
ARTURO DEL HoYOo. 


SACHS, CURT: Our Musical Heritage. A Short 
History of Music.— New York, Prentice 
a 1948. 400 págs., 16 láms., 5 dólares; 
tela. 


Este libro forma parte de The Prentice- 
Hall Music Series, junto con Piano Music 
of Six Great Composers, por Fergussón; 
Elementary Harmony , por Mitchell; An 
Introduction to Music, por Berstein; Acaus- 
tics of Music, por Bartholomen, e /ntroduc- 
tion to Musicology, por Haydon. Su autor, 
Curt Sachs, de fama internacionol, huyó de 
Alemania al subir Hitler al poder. En Paris 
compuso su Anthologie Sonore, obra que ha 
contribuido decisivamente a su renombre. 
Recorrió toda Europa y gran parte de los 
Estados Unidos, dando conferencias sobre 
música. Finalmente, en 1937, se incorporó 
a la Universidad de Nueva York. Ahora es 
ciudadano de los Estados Unidos. Ha escrito 
veintiséis libros, entre los que figuran The 
History of the Musical Instruments, The 
Commonwealth of Art, World History of 
the Dance... Por su brevedad. Our Mustcal 
Heritage, se aparta de las historias erudi- 
tas, pues fué escrito para estudiantes, y Cco- 
mo introducción musical para quienes no 
lo son. Se dan en él igual importancia a 
todas las fases del desarrollo musical, pues 
cada época ha intentado—dice Sachs—ex- 
presar su espíritu. Sachs abandona el viejo 
método de enfocar la:atención del lector so- 
bre la vida de los compositores. Por el con- 
trario, pretende dar una idea de las corrien- 
tes de pensamiento y estilo y los cambios 
característicos en la notación musical, eje- 
cución, construcción de instrumentos, etcé- 
tera. Dedica capítulos al estudio de los pri- 
mitivos. Oriente, Grecia y Roma, la Tem- 
prana Edad Media, el Período Románico, 
los Períodos Góticos, la Edad de Dufray, la 
de Ockeghem, la de Josquin, la de Gombert 
y Willaert, la de Palestrina y Lassus, la de 
Monteverdi y Schiitz, la de Carissimi, la de 
Lullv y Purcell, la de Bach y Rameau, la 
de Haydn y Mozart, la de Beethoven y Schu- 
bert. la de Berlioz, Mendelsshon y Schu- 
mann, la de Wagner y Brahms y a las úl- 
timas generaciones (1886-1948). El libro con- 
tiene además un útil apéndice y un índice 
de personas y temas. 

Con esta obra, Curt Sachs da un buen 
ejemplo de lo que debe ser un libro de his- 
toria, según Westfall Thompson, de quien 
cita estas palabras: «la historia narrativa 
tiene el mérito de contar lo que ocurrió. 
Pero el atento desea saber también cómo 
las cosas ocurren y por qué ocurren».—H. 


BIOGRAFIA 


ROBERT CHRISTOPHE: La vie Tragique du Ma- 
réchal Bazaine. — Editions Jacques Vau- 
train. París, 1947 (Col. Etudes et Docu- 
ments d'Histoire Contemporaine). 

La vida de Bazaine—que R. Christophe 
califica de trágica—es uno de los temas apa- 
sionados de la Historia Contemporánea. Apa- 
sionado y misterioso; se le rodeó de una 
leyenda. Una leyenda enemiga nacida en los 
primeros años—1870 hasta fin de siglo—co- 
mo consecuencia de ese gran problema de 
lo contemporáneo: la falta de perspectiva 
que sitúa a los hombres que historian junto 
a las pasiones que viven. Una leyenda ami- 
ga, benévola, surge a principios de este siglo, 
y alejándose imprudentemente de Bazaine, 
toma la revancha y le sitúa en la región del 
heroísmo. Esta nueva interpretación culmi- 
na en la obra de M. Christophe, escrita en 
1938. Durante la ocupación alemana, la Ges- 
tapo retiró la edición. ¿Afinidad entre Ba- 
Zaine y Pétain? Los dos mariscales de Fran- 
cia, llamados igualmente en momentos de 
grave responsabilidad más para responder 
de una mala situación no creada por ellos 
que para salvar lo imposible; condenados, 
a los dos se les conmuta la pena de muerte. 
Situados en momentos críticos de la histo- 
ria de Francia, simbolizan el régimen caído, 
fracasado: segundo Imperio, tercera Repú- 
blica. Bazaine inicia en Francia el gusto a 
los procesos; en él, por primera vez, a un 
mariscal de Francia se le conmuta la pena 
de muerte. Pétain sigue la trayectoria. 

Terminada la guerra 1939-45, M. Christo- 
phe reedita su obra. Niega el parecido Ba- 
zaine-Pétain y se lanza a hacer una verda- 
dera apología de la vida del mariscal Ba- 
Zaine. Con el intento de que la obra sea 
agradable y pueda llegar al gran público, 
R. Christophe se decide por el diálogo. Mal 
sistema para relatar una vida —como la de 
Bazaine—excesivamente novelesca. En al- 
gunos momentos produce Ja impresión de 
no ser más que una novela. Esto no sería 
un delito si lo relatado fuera histórico. Y 
nada se le podría decir a M. Christophe si 
no proclamase en su Avertissement que an- 
te todo ha querido respecter la verité, 


Pero esa verdad, buscada—según nos afir- 
ma—en los documentos más importantes, es 
deficiente, muy pálida. La mira sólo desde 
el punto de vista que le conviene; abundan 
los pequeños errores y los olvidos de im- 
portancia para salvar la posición—en oca- 
siones, mala posición—del mariscal Bazaine. 
En las tres partes de que consta la obra, 
M. Christophe interpreta. En el epílogo —muy 
breve—inventa. 

¿Por qué aquí se ha dejado los documen- 
tos—la Prensa le hubiera bastado—para di- 
vagar? Tal vez por un recurso imperdonable 
de provocar la sensiblería, de hacer pa- 
téticas las últimas escenas de la vida trá- 
gica de Bazaine. Presenta la miseria que ro- 
dea al mariscal durante su vida en Madrid 
y el atentado que sufrió en 1887. Un «pa- 
triota» francés se presentó en casa de Ba- 
Zaine dispuesto a vengar la rendición de 
Metz; hiere al mariscal. Mme. Bazaine—Pe- 
pita Peña—sale con una pistola y dispara 
contra el agresor, a quien logra herir... Con- 
fieso que esto hubiera sido sublime, que Pe- 
pita Peña hubiera estado también en la re- 
gión del heroísmo como quiere M. Christo- 
phe. Pero, como dice P. Hazard, en Historia 
hay que relatar los hechos «no como hu- 
bieran debido ser, como hubieran podido 
ser, sino como han sido». 

Lamento romper esa ilusión de M. Chris- 
tophe, pero Pepita Peña estaba en Méjico 
desde 1881 y el mariscal Bazaine no murió 
solo, sino rodeado por su hijo y tres criados. 
Fué el tema de mi tesis doctoral y tuve en 
él una doble fortuna: estudiarlo bajo la 
dirección de un ilustre maestro, don Jesús 
Pabón, y encontrar los documentos de ese 
atentado, famoso por su significación y por- 
que intervino como abogado defensor una 
personalidad política española: el conde de 
Romanones. Un día esta tesis será publicada. 

M. Christophe hubiera hecho una bonita 
novela si el argumento no-fuera una triste, 
una dolorosa realidad histórica. 

CARMEN LLORCA VILAPLANA. 


CHARLES Davin LevY: Cinco novelistas ingle- 
sas.—José Janés, editor. Barcelona, 1948. 
17,50 ptas. 

Los lectores de INSsuLa conocen ya la per- 
sonalidad del joven poeta inglés Charles 
David Ley, que lleva varios años en España, 
país que ama y conoce bien, y donde ha es- 
trechado los lazos más cordiales con los 
grupos poéticos y literarios. Su relación con 
los poetas de las nuevas generaciones dió 
ya como fruto una serie de conferencias 
que pronunció en la B. B. C. de Londres so- 
bre la joven poesía española. 

Aparte su personalidad poética, M. Char- 
les David Ley es novelista y ensayista, y son 
varias las obras que ha publicado ya perte- 
necientes a estos géneros. Uno de sus libros 
de ensayos es el que ahora se traduce al 
español—en la sugestiva colección Manan- 
tial que no cesa, de Janés—con el título de 
Cinco novelistas inglesas. Contiene tres en- 
sayos muy atractivos, en que Mr. Ley estu- 
dia la vida y la obra de las tres hermanas 
Brónte—Emily, por la que el autor siente 
mayor admiración; Charlotte y Anne—y de 
otras dos novelistas famosas no sólo en In- 
glaterra, su país, sino fuera de ella: la so- 
segada Jane Austen y la atrevida y volun- 
tariosa George Eliot (de su verdadero nom- 
bre Mary Ann Evans). Las biografías de 


estas cinco autoras son bien conocidas, y si 

Mr. Ley sólo ha pretendido, al rehacerlas vi 

de nuevo, darles novedad literaria. Pero la 
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el estudio que hace de la obra literaria de po 

sus biografiadas contiene sugestiones muy ch 

personales y muestran un fino sentido del Cc 

análisis. El libro es, pues, enteramente re- da 

comendable, y los numerosos lectores que cid 

en España tienen las Brónte — sobre todo tur 
Emily, con su genial Cumbres borrascosas, 

y Charlotte, con su Jane Eyre—, así como se 

la Austen y la Elliot, gustarán de sus ame- du 
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ARBÓ, SEBASTIÁN JUAN: Tierras del Ebro.— Lt 

Barcelona. José Janés, 1948, 367 págs, 27,50 2 

pesetas; tela. ca, 

Sebastián Juan Arbós ha cultivado la no- de 
vela (La luz encondida, Tino Costa, Cami- o 
nos de noche y Tierras del Ebro), la biogra- pre 
fía (Cervantes y Verdaguer, de próxima pu- le 
blicación esta última), el cuento (Hores en os 
Prey y el teatro (Nausicaa y La ciutat ma- ah 
eida). 

Tierras del Ebro, como dice Arbó en la A 
dedicatoria, fué concebida en la adolescen- zá 
cia, «desde la pureza de mis dieciocho años». tan 
Arranca la narración de estas palabras de pel: 
Virgilio en Eneida: «¡Oh padre! ¿Es posi- de 
ble que anime a esos míseros tan vehemen- Ñ ber 
te deseo de vivir?» El lector, es mi caso, se ! y 
predispone favorablemente a leer una no- AS 
vela así iniciada. Sin embargo, se espera de % 
Arbó más de lo que en realidad da. mu 

La novela desarrolla cíclicamente la vida . de 
de tres generaciones de una misma familia I 
en tierras del delta del Ebro, en la época de Jorl 
su transformación en zona arrocera. Se ad- Pa 
vierte en Arbó una profunda preocupación aci 


por la temática y trascendencia de la nove- 
la: un aliento novelístico digno de ser desta- 
cado en el ambiente meteco de nuestra no- tab 
vélica actual. Por esto mismo el lector se 


ARECE que aún no se deben dar por ter- 

minadas las huellas literarias y erudi- 

tas del IV Centenario de Cervantes. 

Los frutos que dió el Centenario en su 
fecha cabal, 1947, no fueron, la verdad sea 
dicha, muy importantes. ¿Tendrá más suerte 
1948? No ha llegado a nosotros todavía el 
nuevo «Cervantes» de Américo Castro, ni el 
«Cervantes across the centuries», de Angel 
Flores y J. Bernadette, y esperamos aún la 
monumental «Vida de Cervantes», que su 
autor el señor Astrana Marín nos prometió 
para 1947, y en la que ha venido trabajando 
durante muchos años al parecer con resulta- 
dos asombrosos en cuanto al hallazgo de nue- 
vos documentos que revolucionan la biogra- 
fía de Cervantes. Pero ertre tanto no llegan 
a nuestras manos estos libros que esperamos 
con tanta impaciencia, contentémonos con las 
páginas sobre Cervantes, que ha reunido 
Azorín en un volumen de apariencia e in- 
tención humildes, e irónico título: Con per- 
miso de los cervantistas (1). (Entre parénte- 
sis, en este libro hay un capítulo dedicado a 
elogiar el cervantismo del señor Astrana Ma- 
rín, y todas sus páginas son una contradic- 
ción de ese cervantismo.) 


Con permiso de los cervantistas, pues, ha- 
bla Azorín de Cervantes, de las aficiones 
de Cervantes —el campo, el mar, las ventas, 
los gitanos—, y sobre todo de los personajes 
femeninos de Cervantes, de esas deliciosas 
criaturas de trece, quince años, que apare- 
cen en sus novelas, y que son la debilidad 
de «Azorín». Pero antes de hablar «Azorín» 
de Cervantes, nos expone en un breve prólo- 
go cuál es su idea del cervantismo. Existen, 
según «Azorín»», dos clases de cervantistas : 
los eruditos y los imaginativos o sensibles. 
Los primeros tienen preparación pero suelen 
carecer de sensibilidad. Los segundos poseen 
sensibilidad, pero no tienen preparación. No 
hacía falta que «Azorín» nos dijera que él 
pertenece a esta segunda clase de cervantis- 


(1) «Azorín»: Con permiso de los cer- 
vantistas.——Biblioteca Nueva. Madrid, 1948. 
30 pesetas. 


LOS LIBRO 


tas, ni tampoco que disimulara su desdén por «Az 
el cervantismo puramente erudito. En el fon- rím 
do, no lo puede aguantar. ¿Cómo no ha de ña» 
preferir «Azorín» la falta de preparación, de cer 
erudición, a la falta de sensibilidad y de gus- «Az 
to? «Azorín» termina su prólogo con un in- terz 
tento de reconciliación entre el cervantismo con 
de la erudición y el de la sensibilidad. Difícil tica 
reconciliación. Y «Azorín» nos da unos nom- 

bres como ejemplo de que es posible aliar la L 
erudición a la sensibilidad y a la gracia lite- oye 
raria : Menéndez Pidal, Gaston Paris. (La- bo 
mentamos que «Azorín» no haya añadido que 
otros ejemplos. ¿No recordó «Azorín» los dios 
nombres de Dámaso Alonso, de Emilio Gar- Mer 
cía Gómez, de José María de Cossío?) No dr 
hay contraposición de cervantismos, declara lic 
«Azorín» sin gran convencimiento. Tan ne- jote 
cesaria es al cervantista la erudición como la infr 
sensibilidad, añade. Sí. Pero ¿qué hacer con van 
los cervantistas sin sensibilidad, aferrados al vist: 
documento, a la fecha, como único soporte de La 

su vacua erudición? «Azorín» no nos lo dice. com 
Que cada cual vaya por su camino, termina. una 
El, «Azorín», va por el suyo. Senda delicada por 

la de la imaginación y la psicología, la de la que 
sensibilidad y la evocación vivificadora. Pero deca 
«Azorín» no gusta o no sabe de otra. Sus la c 
páginas nos dan un Cervantes vivo, jugoso, dícu 
humanísimo. Evocan a Cervantes muchacho, tim: 
amante, sonriente, moderador. A Cervantes Mar 
y el canon femenino, Cervantes y las comi- dolo 
das, Cervantes y América. Más de cien ar- intel 
tículos, esbozos y evocaciones de Cervantes fo d 
contiene el libro de «Azorín». ¿Cuántos ar- Qui 
tículos ha escrito «Azorín» sobre Cervantes? 

Cientos y cientos, según constata, en las pá- (2 
ginas finales de este libro, un «azorinista» mo 

tan fiel como D. Angel Cruz Rueda, que ha to d 
escrito la minuta detallada del cervantismo de pese 
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LOS LIBROS 


siente un tanto descepcionado cuando la no- 
vela no discurre sobre los altos carriles que 
la inician. Frente a descripciones magni- 
ficas hay otras pobres o innecesarias. El 
descriptivismo, sobresaliente nota en el ar- 
te de narrar de Arbó, es quizá el escollo 


': donde la novela tropieza a veces. La abun- 


dancia en la descripción sólo puede ser ad- 


' mitida con extraordinarias cualidades en la 


prosa o en la observación. Piense el lector 
en Lawrence, el inglés que muchas veces 
parece el maestro que gobierna a Arbó (pá- 
ginas 15-17, por ejemplo). Tierras del Ebro 
ha alcanzado ya la cuarta edición y ha sido 
traducida a varias lenguas extranjeras. 
ARTURZ DEL Hoyo. 


-F. L. GREEN: Larga es la noche.—Edicio- 


nes Destino. Barcelona, 1948. 40 ptas. 


La lectura de esta novela recuerda inevita- 
blemente la famosa «El delator», de Liam 


- O”Flaherty, irlandés como Green. Ambos es- 


critores se inspiraron en las actividades del 
partido irlandés revolucionario, pero con una 
gran diferencia. O'*Flaherty centra su acción 
en la persecución de un delator borracho. 
Green ha evitado efectismos fáciles, mante- 
niedo la tensión de su libro en torno a la 


' agonía de un jefe revolucionario a quien la 


policía persigue durante toda una larga no- 


: che. La acción es, pues, breve, pero la narra- 


ción está llevada con tal nervio y tan profun- 
da poesía, que la novela nos carga de emo- 
ción como si en cada una de sus páginas es- 
tuviera el climax que suele rematar una per- 
secución. Durante todo el tiempo que ésta 
dura, el protagonista va lentamente desan- 


- grándose, entrando en un mundo de helada 
agonía, tocado ya por la muerte, y penetrado 


de una especie de desesperada felicidad. Es 
un reino mágico, no desprovisto de honda 
poesía, el que habita en sus últimas horas el 
protagonista mientras lentamente va agoni- 
zando, olvidado ya de su preocupación políti- 
ca, como desprendido de su piel y su sangre 
—que ha perdido casi por completo—, sumi- 
do en una extraña ebriedad que no puede ex- 
presar con palabras, porque ya su lengua no 
le obedece, sino apenas con lentos gruñidos, 
o sonriendo con agigantados ojos a lo que 
ahora siente, más allá de la vida. 

El final es de un doloroso patetismo : qui- 
zá el mayor acierto de la novela. En el ins- 
tante en que va a morir, Johny siente revelado 
el amor, iluminado súbitamente en la mirada 


' de una muchacha que le amaba sin él sa- 


' berlo, y que le mata —y se mata— para im- 
' pedir que la policía lo coja vivo. 


Nunca más cerca han estado el amor y la 


'- muerte, más confundidos en una llamarada 
de clarísima luz. 


De «El tdelator» hizo un maravilloso film 
John Ford, uno de los que no se olvidan. 
Parece que «Larga es la noche» ha sido un 
acierto genial del cinema británico. La nove- 
la —hermoso poema de la agonía— se pres- 
taba indudablemente a ello. 

J. L. Cano. 


JEsús Survos: La luna y sus cómplices. 
Editora Nacional.—Madrid, 1948. 4U ptas. 


Los cuatro relatos que forman este libro 
—presidido por la influencia melancólica de 
la luna—pertenecen a una misma raíz poé- 
tica, mezcla de romanticismo y de humor, 
que parece inseparable de la literatura ga- 
laica, desde la Edad Media hasta nuestros 
días. El autor es gallego. y es natural que 
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JESUS SUEVOS 


haya asimilado con fortuna la influencia de 
Valle Inclán. Pero mientras la prosa de 
Valle Inclán es trágica o grotesca, la de 
Suevos es finamente irónica. 


Los relatos mejor conseguidos me pare- 
cen «Amadís el enamorado» y «Los trabajos 
de Hércules». Ei primero contiene en sus 
primeros capítulos—cuya acción ocurre en 
La Habana—lo mejor del libro, .lo más ob- 
jetivamente literario. Pero todo el relato es 
sugestivo y se llega a la sorpresa final con 
interés creciente. «Los trabajos de Hércu- 
les»—el relato más extenso del volumen—.es 
una historia divertida que recordaría algo a 
Pérez de Ayala, si no fuese porque en el 
relato de Suevos hay una mezcla de énfasis 
romántico y de humor que se aleja de la 
sobriedad y del estilo de Ayala. Los otros 
dos relatos—«El huésped de las nieblas» y 
«El aprendiz de Arcángel»—me parecen in- 
feriores a los ya citados, aunque no falten 
en ellos aciertos de estilo y seguridad na- 
rrativa. 


Suevos se muestra en esta su primera sa- 
lida al campo del relato como un escritor 
con fantasía pimpañte y sentido del.humor. 
Narrador fino e irónico, cabe esperar de él 
frutos más maduros que confirmen su ta- 
lento de escritor, ya apuntado en «La luna 
y sus cómplices». 


J. L. C. 


DEL MES 


por 7. L. CANO 


«Azorín». Desde el primer folleto que «Azo- 
rín» publicó, «La crítica literaria en Espa- 
ña» (1893), hasta este «Con permiso de los 
cervantistas» de 1948, la contribución de 
«Azorín» al cervantismo, al cervantismo li- 
terario y sensible, que no al erudito, ha sido 
continua, y tenuemente, delicadamente poé- 
tica. 
Y * 

Una ambición más concreta entraña el 
nuevo libro de José Antonio Maravall El hu- 
manismo de las armas en Don Quijote (2), 
que acaba de publicar el Instituto de Estu- 
dios Políticos, con prólogo de don Ramón 
Menéndez Pidal. La interpretación de Mara- 
vall no es poética ni psicológica, como en 
«Azorín», sino política. Su libro aspira a 
una interpretación histórico-política del Qui- 
jote. Esta clase de interpretaciones no ha sido 
infrecuente entre los comentadores de Cer- 
vantes, pero Maravall aporta un punto de 
vista original, un nuevo enfoque del asunto. 
La tesis de Maravall, que no dejará de ser 
combatida, es que todo el Quijote no es sino 
una utopía, una utopía política encubierta 
por el humor y el ingenio. Se engañan los 
que han visto sólo en el Quijote un libro de 
decadencia, una simple sátira del mundo de 
la caballería, para que España, visto el ri- 
dículo del pobre caballero, se sacuda las úl- 
timas alas caballerescas. Todo lo contrario. 
Maravall piensa que el fracaso grotesco y 
doloroso de don Quijote es una acusación 
intencionada a una sociedad donde el triun- 
fo del ideal caballeresco no es posible. Don 
Quijote no es, pues, una sátira, sino una ele- 


(2) José Antonio Maravall: El humanis- 
mo de las armas en Don Quijote.—Institu- 
to de Estudios Políticos. Madrid, 1948. 50 
pesetas. 


gía del espíritu heroico tradicional, y el aban- 
dono de este espíritu por la sociedad espa- 
ñola es lo que lamenta Cervantes en su li- 
bro. Ahora bien; esta lamentación no es me- 
ramente elegíaca, pues contiene un elemento 
utópico esencial a la concepción política y 
humana del Quijote, a que aludíamos al 
principio. Don Quijote, con su ideal caballe- 
resco, representa el anhelo de reforma del 
hombre y de la sociedad por medio de la vir- 
tud heroica del ejercicio de las armas, en 
un momento en que el humanismo renacen- 
tista fiaba más en las letras para adornar y 
reformar al hombre, en que el cortesano ha- 
bía sustituído al caballero. Esa reforma a 
que aspira Don Quijote es, por supuesto, 
puramente espiritual. Se trata de la victoria 
moral, que ha de empezar por la victoria de 
sí mismo. Don Quijote lucha por una socie- 
dad que reúna virtud, moral y justicia, y 
lucha por medio de las armas, como el revo- 
lucionario moderno. ¿Hemos de sacar en 
consecuencia, hecho el resumen de la tesis 
de Maravall, que Don Quijote es el primer 
revolucionario moderno? Según los oídos, la 
pregunta sonará o no a herejía. En todo caso, 
es una reforma muy singular la que persi- 
gue Don Quijote. En su discurso a los cabre- 
ros hay una transmutación del mito litera- 
rio de una vuelta a la Edad Dorada —con- 
tenido en las Metamorfosis de Ovidio— en 
utopía política desprendida ya de toda alusión 
mitológica. En ese discurso hay una clara 
repulsa del Estado Moderno, tal como lo 
crean en España los Reyes Católicos, y una 
nostalgia del gobierno de la razón natural 
y del buen sentido, que culmina en el episo- 
dio de la ínsula Barataria. 


Por lo dicho, que es un mal resumen de la 
tesis de Maravall, se deducirá lo sugestivo y 
atrayente de la obra que comentamos. Es- 
crita en excelente prosa, y mostrando un rico 
conocimiento de autores clásicos poco cono- 
cidos —tratadistas políticos y militares prin- 
cipalmente—, aporta a la interpretación del 
Quijote nuevos puntos de vista, que en lo fu- 
turo han de ser tenidos en cuenta entre las 
contribuciones más originales al tema inago- 
table y fecundo del sentido del Quijote. 


POESIA 


MIGUEL LABORDETA: 
za, 1948. 
Cada día interesa más que los poetas jó- 

venes tengan el valor de buscar en sí mis- 

mos la fuerza primera y más cordial de ins- 
piración. Miguel Labordeta, con su primer 
libro de poemas (Sumido-25) puede servir 
de norma para los escritores reacios a mos- 
trar su intimidad. Y no pequeña sorpresa 
causará a los enemigos del surrealismo la 
aparición de una obra que va estrechamen- 
te vinculada a aquella tendencia literaria. 
Como poeta surrealista, Labordeta se da 
por entero, se entrega ardientemente al flu- 
jo de su propio manantial interior. De aquí 
nace la exaltada y personalísima sinceridad 
de su obra, en noble pugna con Jos esque- 
mas literarios tradicionales. No sólo dice las 
cosas que le van saliendo del alma a borbo- 
tones, sino que trata de herir al lector por 

todos lados, buscando sus centros vivos y 

su desaosiego. 

Estamos ante un riguroso examen de con- 
ciencia, símbolo reflejo de la confesión ge- 
neral de la juventud de nuestro tiempo. He 
“aquí a un hombre que no teme rebajarse, 
humillarse, porque sabe que la contricción 
pública es el camino para descubrir la per- 
sonalidad propia. Esto es lo que Labordeta 
busca ante todo: conocer el sentido de su 
vida y los destinos de la juventud contem- 
poránea. Es un rebelde, un inadaptado que 
esgrime sus versos con pasión y con largos 
estremecimientos. En apariencia, su vida es 
la de un soñador irreductible a la algarabía 
del mundo; en realidad, ansía purificarse 
para iluminar a los demás con el fruto de 
su dolorosa experiencia. Pasa el poeta des- 
de la conciencia angustiosa de soledad má- 
xima hasta el deseo de hermanarse con to- 
dos los hombres; él mismo nos dice que a 
veces creyó convertirse en un alma escép- 
tica y llegar a odiarlo todo. Pero ¿no es éste 
uno de los tropiezos del hombre que ansía 
amarlo todo y al que la vida misma le nie- 
ga satisfacer su inquietud? Se advierte en 
seguida que Labordeta está colmado de gran- 
de y conmovida generosidad. Nos lo ofrece 
todo tácitamente, con la mirada, que es la 
mejor manera de ofrecerse. A los otros jó- 
venes les trae un mensaje de esperanza: que 
todos ellos se unan en el amor viril y sin 
objeto, que desechen los turbios razonamien- 
tos de los viejos prudentes. 

Frente a este poeta que sabe sentir y pen- 
sar tan personalmente, se yergue el mundo 
moderno, mecanizado y convencional, rígido, 
inarmónico. Huyendo de él, se refugia el 
autor en la naturaleza y en la vida del es- 
píritu. Lo mejor de este apasionado libro no 
está en la crítica ceñuda de las realidades 
presentes, snio en la exaltación de las fuer- 
zas biológicas que, por todas partes, excitan 
y enderezan el alma humana. Hacia estos 
misteriosos poderes encamina el poeta sus 
pasos, guiado por una fervorosa religiosi- 
dad, por un gran ansia de amor. Y este amor 
es tanto más profundo cuanto más cerca se 
siente del hombre primitivo. Con verdade- 
ra voluptuosidad saborea nuestro autor las 
mieles del naturalismo poético: evoca el mis- 
terio de la sangre y de la tradición, las ex- 
trañas transmigraciones del espíritu a tra- 
vés de los tiempos. Vivir, simplemente vivir, 
¡qué gran resultado! Entre los impulsos 
sensitivos, arrastra la atención de Laborde- 
ta el maravilloso poder sexual, animador y 
hechizador del mundo. Gusta el poeta de 
las transfusiones, monstruosos abrazos, lia- 
nas multiftormes del proceso vital. De aquí 
el carácter cósmico de su poesía, más paten- 
te en detalle que en conjunto. Observa el 
lector la totalidad de la visión, la anchuro- 
sa perspectiva, el etnrecabalgarse de obje- 
tos y de seres vivos, la fusion sanguínea de 
todas las formas naturales. El mundo rue- 
da con sublime indiferencia para la angus- 
tia de existir que acobarda al hombre, inde- 
cible mezcla de grandeza y pequeñez. Por 
los poemas de Labordeta circula un aire trá- 
gico y patético, compatible siempre con la 
ironía y la amarga sonrisa. Porque el autor 
odia la ficción y la superficie brillante de 
las cosas, cala en sus entrañas y devuelve 
a la mirada humana el poder de angustiarse. 

A. DEL CAMPO. 


GUILLERMO Díaz-PLaJa: Vacación de estío. 
Vol. XLIX de la Colección Adonais. Ma- 
drid, 1948. 

Guillermo Díez-Plaja, uno de nuestros más 
finos ensayistas, cuya historia de la poesía 
lirica española es verdaderamente indispen- 
sable para el estudio de tan vasto y suges- 
tivo tema, ha hecho una nueva incursión 
por el campo de la poesía militante. Ya 
había manifestado en varios volúmenes de 
versos su buena calidad de cantor discreto 
y mesurado. Así continúase mostrando en 
este nuevo libro, recomendado para su pu- 
blicación en el último concurso de Adonais. 

Efectivamente, Vacación de estío es un 
libro de no excesiva altura lírica, pero man- 
tenido en acertado nivel de buen gusto y 
sin incurrir en graves desfallecimientos. 
Tiene más bien carácter fragmentario y es 
difícil discernir el lazo de unidad entre los 
poemas que lo integran, si bien adviérten- 
se en todos los mismos rasgos de delicada 
sensibilidad, que en alguna ocasión adquie- 
ren tonalidades exquisitas o incluso acerta- 
da agudeza de expresión. Quizá el poema 
más cuajado del volumen, el más pródigo 
en finos aciertos de poeta, sea el titulado 
Poema de la Mujer y del Hombre, donde se 
perciben muy notables dotes de observación 
y de riqueza de imágenes. Cerca de él des- 
tacan en el conjunto del libro el Poema en 
el mapa de España, acompañado de gran vi- 
gor expresivo; Mundo (seguramente el más 
pleno de sugerencias, de verdadera tensión 
lírica); Natalicio, desbordante de ternura, 
y el poema inicial, donde con apreciable 
sencillez y concisión nos entrega Díaz-Plaja 
la recóndita esencia de su mensaje. 

El resto del libro contiene composiciones 
de variado carácter, donde seguramente son 
menos destacables los sonetos, que no exce- 
den del nivel corriente, y los poemitas del 
Cuaderno de viaje, demasiado influídos por 
los «epigramas» de Enrique Díez-Canedo. 
Otros poemas, en cambio—como aquel en 
que describe la madrugada—, poseen plas- 
ticidad, pasión y un acento sincero, límpido, 
de poeta que busca con buenas armas su ca- 
mino. 


Sumido-25. — Zarago- 


LeEoPOLDO RODRÍGUEZ ALCALDE. 


ANGELA FIGUERA AYMERICH: Mujer de barro. 
Saeta. Madrid, 1948. 10 ptas. Z 
He aquí un nombre nuevo en la poesía 

española femenina. Y un libro—un primer 

libro—que nos ofrece el puro temblor de 
un alma verdadera, estremecida por el hijo, 
el amante, el paisaje. La influencia de Juan 

Ramón está asimilada en este libro a tra- 

vés de una sensibilidad muy femenina y 

maternal, y el resultado son unos poemas 

muy breves, sencillos, sazonados, cada uno 
con su gota limpia y luminosa de poesía. 

El libro contiene tres partes: la primera 

está formada por poemas amorosos, ya de- 

licados, ya ardientes; la segunda parte com- 
prende poemas a su hijo, y aquí es donde 
la influencia de Juan Ramón—y quizá de 

Tagore—es más visible; la parte final—ti- 

tulada El fruto redondo—alude al misterio 

de la poesía y de las cosas humanas y con- 
tiene algunos de los mejores aciertos del 
libro, como «Perdido» y «Arbolito». 

Poesía sencilla, absolutamente desprovis- 
ta de retórica, pura en su desnudez, como 
un fruto redondo, y por eso mismo verda- 
dera. Una futura antología de poemas ma- 
ternales no podrá prescindir de algunos de 
estos breves y jugosos poemas de Mujer de 
barro. Libro que, por otra parte, está en la 
línea de la mejor poesía femenina, la que 
arranca de Gabriela Mistral y Juana de Ibar- 
bourou. 

€: 


GABRIEL CELAYA: Objetos poéticos. Colección 

Halcón, núm. 11. Valladolid, 1948. 

Celaya da la impresión de ser un poeta 
que, hondamente preocupado por la verdad 
poética, lucha en continua busca de una pro- 
pia y original expresión. 

Su último libro es Objetos poéticos, edi- 
tado por la colección que dirige Fernando 
González, quien en la nota de presentación 
dice acertadamente que el libro responde 
a un deliberado antipanteísmo y a una vo- 
luntad de edificar un mundo a la medida 
del hombre. Realmente, el poeta tiene un 
voco de dios que re-crea las cosas al ilumi- 
narlas con la luz de su inspiración, y Cela- 
va tiende en sus poemas a dar nuevas for- 
mas familiares a los minutos de su mundo. 
Quiere lograr el poeta la forma de medirse, 
de hallarse. Y para crear de nuevo las co- 
sas las entrega su propio corazón, su cora- 
zón peregrino que se va a todo. Una sonri- 
sa, un jazmín, un color, se llevan entero el 
corazón del poeta. De una hondura de som- 
bra y llanto surgen las cosas sentidas a tra- 
ves de la lírica verdad, re-descubiertas, pe- 
sando con su elemental enjundia. Hasta el 
poema se hace objeto redondo y brillante. 
Y todas las cosas están porque sí, y sin sa- 
berlo, en una presencia que el poeta persi- 
gue y que ve absoluta y definitiva en la 
muerte. Sólo de los muertos se dice que «es- 
tán de cuerpo presente». 

Gabriel Celaya emplea un «aparato ver- 
bal» (diremos con sus propias palabras) sin 
concesiones de musicalidad. Versos de arte 
menor, con irregulares asonancias. Una ex- 
presión deliberadamente entrecortada, de 
aristas un poco hirientes. Poeta de juego de 
imagen cerebral y culto, aunque a veces en 
estos poemas ofrece aciertos tan estupen- 
dos, logrando la sorpresa poética viva y es- 
ponténea, como: 

sera en marzo, cuando suben 
los muertos hasta las flores. 

O cuando nos habla de la soledad, la mú- 
sica, la noche, 

SONOTOS 
donde bruscamente el hombre 
halla que no tiene fondo. 

Entre los poemas de este original e inte- 
resante volumen que nos acredita nueva- 
mente al buen poeta que es Celaya, los ti- 
tulados Esperar, Cantar, Nocturno, tienen 
nuestras preferencias, y quizá singularmen- 
te ese poema, La hierba, que alcanza una 
sencilla, honda, verdadera emoción de autén- 
tica poesía lírica. 

L. DE Luis. 
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LTIMAMENTE se ha ceiebrado en París un 
| | gran aniversario, por haber transcu- 
rrido medio siglo desde que fué des- 
cubierta la radiactividad por Enrique Bec- 
querel, en 1896. El relato histórico de este 
gran acontecimiento, que ha sido hecho más 
de una vez de manera detallada, demuestra 
el papel que el azar desempeña a menudo 
en el trabajo de los sabios. En efecto, fué 
buscando un fenómeno que no existía cómo 
Henri Becquerel consiguió el gran descu- 

brimiento que ha ilustrado su nombre. 

Como lo habían sido su padre y su abue- 
lo, Henri Becquerel (1) era un especialista 
de los fenómenos de fluorescencia y de fos- 
forescencia. Becquerel estaba interesado par- 
ticularmente por las propiedades que en este 
dominio posen ciertos compuestos del ura- 
nio. Ahora bien: a fines del año 1895, el 
descubrimiento :por Roentgen de los ra- 
yos X había excitado vivamente la curiosi- 
dad de los sabios del mundo entero. 

En las primeras experiencias de Roent- 
gen, los rayos X obtenidos eran emitidos 
por la pared misma de una ampolla de vi- 
drio contra la que chocaban los rayos cató- 
dicos, pared que estos choques transforma- 
ban en fosforescentes. De resultas de una 
conversación que tuvo entonces acerca de 
este tema con Henri Poincaré, Enrique Bec- 
querel llegó a pensar que tal vez la fosfo- 
rescencia se hallaba ligada íntimamente a 
la emisión de los rayos X y que había mo- 
tivo para investigar ahí si los cuerpos fos- 
forescentes ordinarios, convertidos en fos- 
forescentes por una exposición a la luz, no 
emitían también rayos X. 

De esta forma, e inspirado por una idea 
que al final debía revelarse como falsa, el 
hábil físico se puso entonces a buscar una 
hipotética emisión de rayos X por las sales 
de uranio trocados en fosforescentes como 
consecuencia de una exposición de los mis- 
mos a la luz del sol. Así, pues, exponía al 
sol láminas recubiertas de una capa de sa- 
les de uranio; después envolvía estas lámi- 
nas en papel negro y las encerraba en una 
caja en contacto con una placa fotográfica, 
esperando así que una radiación penetrante 
se escapase del cuerpo fosforescente y atra- 


(1) Antonio César  Becquerel (1788-1878) 
abuelo de Henri, fué primeramente militar. Vino 
a España con los ejércitos de Napoleón, y más 
tarde se distinguió en el asalto al fuerte del 
Francolí. En 1815, presentó su dimisión como 
jefe del batallón que mandaba, a fin de consa- 
grarse a los estudios científicos. A él se deben 
importantes trabajos sobre la teoría de la pila 
eléctrica de dos líquidos y la balanza electro- 
magnética. Imposible resumir en pocas líneas 
sus numerosos trabajos científicos sobre las fuer- 
zas físicoquímicas y su intervención en los fenó- 
menos naturales, etc. 

Alejandro Edmundo Becquerel (1820-1891), 
hijo del anterior y padre de Enrique. colaboró 
con su padre en muchos de sus trabajos de in- 
vestigación. En 1876 fué nombrado catedrático 
de Física y Meteorología del Instituto Agronómi- 
co, y en 1878 reemplazó a su padre como profe- 
sor de Física en el Museo de Historia Natural. 

Respecto a Henri Becquerel, poco hemos de 
agregar después de lo dicho por el autor de este 
artícuo, sobre todo para no alargar más esta 
nota. Sin embargo, merece divulgarse que fué 
uno de los principales colaboradores de los insig- 
nes esposos Pedro y María Curie, e igualmente 
que en 1903 obtuvo el Premio Nóbel de Física. 
(N. DEL T.) 


A PROPOSITO DE LA RADIACTIVIDAD 


La 


vesando el papel negro viniera a señalar su 
presencia mediante su impresión en la placa. 

Efectivamente, muy pronto tuvo la ale- 
gría de comprobar que existía realmente el 
fenómeno y que las sales de uranio, después 
de su insolación, emitían una radiación sus- 
ceptible de atravesar la envoltura de papel 
negro. Este descubrimiento, comunicado a 
la Academia de Ciencias el 24 de febrero 
de 1896, parecía aportar desde luego una 
confirmación completa de la idea, no obs- 
tante inexacta, que había guiado a Becque- 
rel en sus investigaciones. Ese descubrimien- 
to demostraba la existencia de un resplan- 
dor desconocido emitido por el uranio, pero 
en la mente de Becquerel demostraba asi- 
mismo que la emisión de este resplandor 
era el resultado de la acción de la luz sobre 
las “sales de uranio, y, por consiguiente, es- 
bg io ligada con la fosforescencia de estas 
sales. 

Pero he aquí que muy felizmente intervi- 
no el azar para demostrar a aquel sabio ilus- 
tre que se engañaba en la interpretación 
del fenómeno observado y para revelarle al 
propio tiempo la verdadera naturaleza del 
mismo. Becquerel había preparado, para po- 
der repetir su experiencia, algunas cajas que 
contenían, a proximidad de una placa foto- 
gráfica, láminas recubiertas de sales uráni- 
cas y envueltas en papel negro. Pero como 
en aquellos días de invierno el sol se negaba 
a aparecer, Becquerel, entre tanto mostraba 
sus rayos el sol, había encerrado aquellas 
cajas en un cajón. Ahora bien: el día 1.2 de 
marzo de 1896, que era domingo, reapare- 
ció el sol y en seguida Becquerel se dispu- 
so a comenzar de nuevo sus ensayos; pero 
antes, como sabio consciente y escrupuloso, 
tuvo la admirable idea de comprobar si du- 
rante la estancia de las placas en el cajón 
no había ocurrido nada y si éstas no ha- 
bían quedado impresionada en manera al- 
guna como consecuencia de su proximidad 
con las sales de uranio. 

Y he aquí que, con gran extrañeza de su 
parte, se dió cuenta de que las placas ha- 
bían sido impresionadas igual que las expe- 
riencias anteriores, si bien esta última vez 
las sales uránicas no habían estado someti- 
das a la acción previa del sol, ni tampoco, 
por eso mismo, se habían hallado en estado 
de fosforescencia. Ante tales hechos, sólo 
una explicación era entonces posible: que 
el uranio emitía continuamente, y sin que 
para ello fuese necesaria ninguna exposi- 
ción a la luz, radiaciones penetrantes de una 
naturaleza hasta entonces desconocida y que 
muy pronto debían revelarse como comple- 
tamente diferentes de las de los rayos X. 
Este hecho fué debidamente comprobado en 
la comunicación que Enrique Becquerel hizo 
al día siguiente, 2 de marzo, a la Academia 
de Ciencias. En su escrito, Becquerel esta- 
blecía por primera vez la existencia de la 
radiactividad, y este gran físico, cuyas in- 
vestigaciones habían estado orientadas pri- 


intervención del azar en el descubrimiento 


por Louis de Broglie 


meramente por una idea inexacta, llegaba 
así a un descubrimiento magnífico. 

No hemos de insistir en este trabajo acer- 
ca de las consecuencias próximas o lejanas 
del descubrimiento de la radiactividad, muy 
pronto ampliada por el descubrimiento del 
radium por aquel célebre matrimonio que 
se llamó Pedro y María Curie. Todo el mun- 
do sabe hoy que estas consecuencias son y 
“serán inmensas. Pero de las circunstancias 
del descubrimiento de Becquerel sólo quería 
poner de relieve aquí algunas enseñanzas 
sobre el papel del azar en el progreso cien- 
tífico. 

Es cierto que el azar desempeña con fre- 
cuencia un importante papel en los descu- 
brimientos. Con lo dicho anteriormente aca- 
bamos de recoráar un ejemplo memorable. 
Si Henri Becquerel no hubiera tenido la 
idea, en apariencia fortuita, de desarrollar 
las placas que habían permanecido en la 
oscuridad de un cajón y que no tenían por 
qué, según sus previsiones, hallarse al final 
impresionadas, el gran descubrimiento de 
la radiactividad no se habría verificado en- 
tonces, sin duda alguna, o por lo menos se 
habría retrasado algún tiempo. Claro es que 
no conviene exagerar esta participación del 
azar en los descubrimientos, pues estos ac- 
cidentes afortunados no suceden más que 
a aquellos que los merecen, a aquellos que, 
después de un esfuerzo prolongado, se en- 
cuentran ya casi al borde del descubrimien- 
to; a aquellos que, habiendo consagrado su 
vida al estudio de una ciencia y conociendo 
a fondo las nociones del problema que es- 
tudian, están perfectamente preparados para 
recibir la solución buscada cuando, por un 
azar cualquiera, aquélla se ofrece a ellos de 
manera súbita. Cierto que siempre hay una 
causa fortuita que hace caer el fruto que 
pende del árbol, pero es porque ese fruto 
llevaba ya mucho tiempo maduro y estaba 
a punto de desprenderse. 

Si Henri Becquerel consiguió, el 1.. de 
marzo de 1896, por efecto de una verdadera 
suerte, descubrir la actividad radiante del 
uranio, fué precisamente porque una vida 
de trabajo que se prolongaba a partir de las 
de su abuelo y su padre le había permitido 
emprender las investigaciones que prose- 
guía a la sazón y también porque su espíri- 
tu penetrante y su exquisita sensibilidad de 
experimentador consciente habíanle condu- 
cido a efectuar, en el momento decisivo, este 
desarollo de las placas, que, al descartar las 
falsas ideas preconcebidas, había quitado 
los velos con los cuales se envolvía aún la 
escondida verdad. 


A veces es el azar el que parece sembrar 
así el grano de donde saldrá el progreso de- 
cisivo; pero este grano no puede germinar 
más que si cae en un terreno al cual el tra- 


bajo y el talento, de consuno, lo han hecho 
apto para hacerlo madurar. 


FIGURAS DE LA CIENCIA 
BERNARDO HOUSSAY 


La reciente concesión del premio Nóbel ha 
consagrado como una de las primeras figuras de 
la fisiología al ilustre profesor argentino, de ori- 
gen fyancés, B. HOUSSAY, autor de gran nú- 
mero de trabajos de investigación y de ung Cé- 
lebre Fisiología humana. Sus actividades no se 
limitan estrictamente al cultivo de su especiali- 
dad, sino que como todos los hombres de cien- 
cia de espíritu amplio y gran corazón, siente la 
preocupación de los ¿roblemas generales y de 
la función social de la Ciencia. En un reciente 
discurso pronunciado en un acto público celebra- 
do en Buenos Aires en homenaje a sus éxitos 
como investigador, ha dicho entre otras cosas: 

”El cultivo de la investigación es, en los tiem- 
pos modenos, el índice más seguro del grado de 
civilización y del porvenir del país. La ayuda a 
la investigación es una necesidad y al mismo 
tiempo una de las formas más nobles y elevadas 
de accion social benéfica de jerarquía superior. 


La investigación depende de lg calidad de los 
hombres que la practican y no del tamaño de 
los edificios o del número de ladrillos o aparatos. 
Para obtener buenos rendimientos hay que em- 
plear el dinero primero en foymar y sostener 
hombres capaces, luego en ¿proporcionarles me- 
dios de trabajo y en tercer lugar en los edifi- 
cios necesarios. Los hombres competentes son el 
verdadero capital de la Ciencia, por eso deben 
formarse cuidadosamente y luego debe ayudayse 
su labor, y esa es una inversión que a la larga 
rinde los más grandes beneficios. 

Hay que formar hombres de ciencia de cate- 
goría superior, porque un hombre de primera 
clase no vale sólo por dos de segunda o cinco de 
quinta clase. Un hombre de pyimera clase vale 
por cien o mil de segunda y por diez mil o aún a 
veces por millones de hombres de quinta clase. 

El empleo inteligente de sumas no excesivas 
podría permitir que trabajaran entre nosotros 
muchos hombres capaces dedicados a las Cien- 
cias que en el momento actual no tienen posicio- 
nes oficiales de trabajo en el país o bien algunos 
que han debido ausentarse temporalmente al 
extranjero.” 

Si estas sanas ideas logran influiy sobre la con- 
ducta de los gobernantes, no hay duda que ta 
Argentina podría llegar q ser pronto uno de los 
puáses más adelantados en el terreno cultural. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 


FISICA 


Detección de radiaciones y partículas por 
medio de cristales semiconductores 


La conductibilidad eléctrica de los cris- 
tales semiconductores depende de la exis- 
tencia de defectos e impurezas en su re- 
tículo. Cuando éstas no existen, es decir, en 
un cristal perfecto de este tipo, para que 
los electrones se desplacen de un átomo a 
otro es necesario suministrarles una gran 
energía que corresponde al potencial de ioni- 
zación de los átonos. Resulta pues, un ais- 
lante que sólo pierde su carácter de tal cuan- 
do se le somete a una temperatura muy ele- 
vada Oo a un campo electrostático muy in- 
tenso. 

En los cristales semiconductores se puede 
obtener un desplazamiento de los electrones 
por absorción de una radiación ionizante O 
por la incidencia de una partícula animada 
de suficiente velocidad, resulta así una libe- 
ración de electrones y un aumento conside- 
rable de la conductibilidad. Ultimamente se 
han ocupado varios físicos del estudio de 
los cristales semiconductores como detecto- 
res de partículas y han logrado demostrar 
que éstos cristales se pueden emplear en 
ciertos casos como si se tratase de un tubo 
contador de Geiger-Múller. 

P. J. VAN HEERDEN (1) ha empleado cris- 
tales de cloruro de plata enfriados a ia tem- 
peratura del aire líquido con objeto de re- 
ducir la conductibilidad propia. Bombar- 
deando estos cristales con partículas y O 6 
o haciendo incidir rayos y, ha podido de- 
tectar la variación de la conductibilidad. 

R. HOorsTADTER, J. C. D. MILTON y S. L. Rip- 
GwaAY (2) han continuado el trabajo anterior, 
extremando las precauciones en la prepara- 
ción de los cristales, procurando que éstos 
estuviesen exentos de tensiones internas. La 
experiencia enseña que los cristales muy 
uniformes (que no muestran tensiones en 
nicoles cruzados) son los más sensibles. 

El cristal enfriado a la temperatura del 
nitrógeno líquido se monta entre dos hojas 
de plata y se le aplica una tensión elevada. 
Cuando una partícula incide sobre él, se ha- 
ce conductor, y la corriente que pasa se pue- 
de observar si se la amplifica conveniente- 
mente. La energía requerida para liberar un 


electrón o para formar un par de iones es 
en los casos más favorables de unos 13 elec- 
trón-volts. 


D. E. WOOLDRIDGE, A. J. AHEARIV y J. A. 
BURTON (3) han estudiado estos mismos fe- 


wm The Crustal Counter.—Tesis Universidad 
de Utrech 1945. 
(2) Phys. Rev. 72. 977 (1947). 


_nómenos con diamantes que tienen la ven- 


taja de producir el mismo efecto a la tem- 
peratura ordinaria. Pero es de notar que 
no todos los ejemplares producen buenos 
contadores; en general, un cristal que pre- 
sente el fenómeno con sensibilidad y fide- 
lidad es más bien raro. 

También se ha encontrado el mismo fe- 
nómeno con cristales de sulfuro de zinc (4). 

Un inconveniente de estos métodos es que 
se nota un descenso en la sensibilidad cuan- 
do el contador lleva funcionando un cierto 
tiempo. Para eliminar esta circunstancia se 
recomienda invertir el sentido del potencial 
empleado, cuando el cristal ha marcado unas 
1.000 pulsaciones. Este nuevo tipo de con- 
tadores tiene la ventaja de su pequeño ta- 
maño, el voltaje moderado que requiere y 
la gran velocidad a que puede operar. En 
el gran ciclotrón de Berkley se utiliza un 
contador de cristal de cloruro de plata para 
la detección de protones de gran energía (5). 
Desde el punto de vista de la teoría de los 
semiconductores, estos trabajos aportan nue- 
vos y valiosos datos (véase el trabajo de 
F. Seitz: The Mobility of Electrons in Pure 
Non-Polar Isulators) (6). 

JULIO GARRIDO. 


(2) Phys. 
(3) Phys. 
(4) Phys. 
(5) Phys. 
(6) Phys. 


Rev. 
Rev. 
Rev. 
Rev. 
Rev. 


72-377 (1947). 
71. 913 (1947). 
73. 524 (1948). 
72. 1127 (1947). 
73. 549 (1948). 


RESEÑAS BREVES 


Pasado y presente del radar y sus aplicacio- 
ciones, por MARIANO VELASCO DURÁNTEZ, 
catedrático de la Facultad de Ciencias de 
Zaragoza. 1948. 

Si se lanza al espacio una onda de luz 
oscura mediante instrumentos electrónicos, 
en tiempo exactamente medido yv en forma 
convenientemente ajustada, la onda se pier- 
de en el infinito si no encuentra ningún obs- 
táculo en su camino. Pero si dicha luz os- 
cura, en tales condiciones, choca contra un 
obstáculo, por ejemplo, un aeroplano, un 
buque, etc., vuelve la onda, como ocurre en 
el eco, al aparato de donde partió y nos dice 
qué clase de obstáculo la detuvo, en qué di- 
rección marcha aquél, con qué velocidad se 
mueve, y todo esto es factible en la oscuri- 
dad más completa de una noche a través 
de nieblas extremadamente densas, a dis- 
tancias lo mismo de 100 kilómetros que de 
500, siendo recibida la primera impresión 
unas milésimas de segundo inmediatamente 
después de la emisión de la onda electró- 
magnética. Esto es el RADAR, una de las 
muchas maravillas de la Física. 

No es extraño, pues, que se publiquen 
gran número de libros dedicados a este no- 
table invento, especialmente en Norteamé:- 


rica y en Inglaterra, y excelentes muchos de 
ellos. Pero entre los de carácter elemental 
creemos que el libro del profesor Velasco, 
libro que aquí pretendemos reseñar, resiste 
dignamente la comparación con los que han 
obtenido un marcado éxito en los países 
mencionados. 


Este libro español, prestará los mejores 
servicios. Todo él está escrito con el pen- 
samiento fijo por parte del autor en querer 
llevar como de la mano al lector no espe- 
cializado. Para el lector científico constitui- 
rá seguramente la lectura de sus páginas 
un verdadero placer. Se expone en ellas todo 
lo que, siendo susceptible de exposición ele- 
mental y perteneciendo al dominio público, 
se conoce actualmente de tan importante 
materia. 

En diez capítulos desarrolla felizmente 
el autor la doctrina que expone. En el ca- 
pítulo I, breve y de atrayente lectura, nos 
dice de dónde procede la palabra RADAR, 
los primeros tiempos de este dispositivo, el 
papel que desempeña en las transmisiones 
radáricas la capa atmosférica llamada «io- 
nosfera», y señala las distintas clases de 
RADAR. El capítulo II contiene los funda- 
mentos teóricos, y el TIT, que viene a ser un 
paréntesis en el desarrollo propio de la 
obra, está dedicado a la localización por me- 
dio del sonido, y de él se destaca lo que se 
refiere al reciente descubrimiento de una 
capa isotérmica de agua en el mar, a unos 
1.200 metros de profundidad, merced a la 
cual puede ser transmitida la energía so- 
nora a grandes distancias (SOFAR). En los 
capítulos IV y V se ocupa de las ondas elec- 
tromagnéticas, dedicando preferente aten- 
ción a la producción de micro-ondas y des- 
cribiendo los múltiples artificios que actual- 
mente se emplean. En el capitulo VI se des- 
fribe el oscilógrafo de corpúsculos catódi- 
ros y el thyratron para exponer a continua- 
«ión lo que se refiere a la medida de pe- 
quenísimos intervalos de tiempo. En la pri- 
mera parte del capítulo VIT se describen su- 
cintamente los métodos de  radiolocaliza- 
ción: en la segunda se trata con verdadero 
acierto de los equipos emisor, receptor, emi- 
sor-receptor y respondedor, y en la tercera, 
después de una breve y clara explicación 
relativa a los sistemas de radiolocalización 
se describe la, maravillosa «caja mágica». ' 

Termina este interesante y atractivo libro 
con una excelente revista en el campo «e 
las aplicaciones de! RADAR, “e las aplica- 
ciones actuales y de las posibles, de las apli- 
caciones en la guerra y en la paz, de las 
aplicaciones a la navegación, a las comuni- 
caciones, a la Astronomía, Geofísica, Biolo- 
gía y Medicina. 

Al final, el libro está avalorado con die- 
ciocho ilustraciones fotográficas, dispuestas 
en cuatro láminas. 

En síntesis, es un libro a través de cuya 
lectura se percibe el esfuerzo constante del 


autor para exponer la materia con la má- 
xima claridad. Desde el punto de vista ele- 
mental está completo hasta donde es posi- 
ble. Y, sobre todo, está al día; quien lo lea 
se formará una buena idea del estado actual 
de conocimientos en tan interesante ma- 
teria. 
S. VELAYOS- 


Paramagnetic relaxaction, por C. J. GORTER. 
Elsevier Publishing Company. lic. Ams- 
terdam. 1947. 

Los trabajos del profesor Gorter son de 
los que han abierto el campo de la investi- 
gación en el estudio de los fenómenos de 
relajación paramagnética. Estos fenómenos, 
intimamente relacionados con el de la des- 
imanación adiabática y con la teoría del pa- 
ramagnetismo, nos suministran valiosa in- 
formación acerca de las fuerzas que actúan 
sobre los «spins» en el estado sólido. 

. En su breve pero bien escrita y muy au- 

torizada monografía trata el autor princi- 

palmente de la relajación en el comporta- 
miento de los «spins» electrónicos cuando 
la sustancia pamagnética a aue pertenece: 
esta sometida a un campo magnético alter 
uu radiofrecuencia, y esto, tanto a la ten- 
heratura del ambiente como a la del aire 
“QUuido; a esta última temperatura estuula 
vambién el fenómeno en campos de mucnou 
menor frecuencia, campos de algunos he-- 
tociclos por segundo. Es verdaderamente 
sensible que por causa de la época en que 
fué escrito este libro no hayan podido ser 
incluídas en él las técnicas desarrolladas pos- 
feriormente en los Estados Unidos y en Ru- 
sia, referentes a la exploración de los es- 
pectros de absorción, por resonancia, de los 

«spins» electrónicos en los sólidos emplean- 

do frecuencias mucho más elevadas. 

Este librito puede ser considerado en cler- 
to modo como un homenaje a los físicos ho- 
landeses, quienes, considerando exclusiva- 
mente el caso aperiódico (sin resonancia) 
han podido obtener una extensa informa- 
ción, tanto experimental como teórica, acer- 
ca de los fenómenos de relajación paramag- 
nética. / 

Aun tratándose de un tema de tan acen- 
tuada especialización, creemos que por la 
claridad y sencillez de exposición con que 
está escrito-puede ser provechosa la lectu- 
ra de este librito a toda persona aficionada 
al estudio de la Física. 

S. VELAYOS. 


JUAN DE JÁtrREGUI: Orfeo.—Edición de Pablo Ca- 
bañas. Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas. Madrid, 1948. 


Como un anticipo de su importante tesis «El 
mito de Orfeo en la literatura española», ha pu- 
blicado Pablo Cabañas, en la Biblioteca de Anti- 
guos Libros Hispánicos, que dirige Entrambas- 
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“de la «Viña alegre» concibió esta obra en 
stie 1 Estados Unidos, tratan- 
el destierro en los Esta ) 
“do como asunto la resistencia clandestina 
y la muerte trágica del aviador Udet. Sin 
embargo, dista mucho de la abundante pro- 
ducción de tesis política que está cansando 
va a los más fervientes antinazis.; si con- 
vence y conmueve es precisamente por su 
profunda humanidad. Zuckmayer ha visto 
Jos problemas de su patria lejana y el con- 
flicto trágico de «sus hombres de buena vo- 
luntad» con una intuición poética verdade- 
ramente asombrosa. Ya no son tipos teo- 
rizantes, sino personas de carne y hueso 
que viven y sufren, y la precisión del diálo- 
so, la densidad de la atmósfera, el dinamis- 
mo vital y la fuerza sugestiva deberían ser- 
vir de ejemplo a los jóvenes autores con- 
temporáneos. También la «Opera de los 4 
ochavos» (L'ópera de 4 sous), de Bert Brecht, 
sigue atrayendo al público alemán. La re- 
presentacion de las nuevas obras del mismo 
autor tropezó sin embargo con dificultades 
técnicas y políticas. Con todo eso, espera- 
mos que bien pronto se verá su comedia 
«Madre Courage», que confronta las peripe- 
cias humanas de la guerra de los treinta 
años con las de nuestra época. Al lado de 
Brecht hay que citar al joven autor Axel 
von Ambesser (que cuenta igualmente en- 
tre los mejores actores) con su comedia 
surrealista «Lo abismático en el señor Ger- 
stenberg». 

Aparte de eso, los empresarios acuden a 
la columna del teatro alemán, es decir, a 
sus autores clásicos. Por primera vez desde 
muchos años volvimos a ver «Nathan el sa- 
bio», de Lessing, glorificación de la toleran- 
cia y por eso mismo prohibida durante la 
época del nacionalsocialismo. Goethe, Schil- 
ler, Kleist, Hebbel, como la obra dramática 
de Gerhart Hauptmann (muerto en el 45, 
v que ya se considera clásico), sirvieron de 
hase al programa de la temporada. A veces, 
como pasó después de la otra guerra, se in- 
tentó prestar nueva actualidad a una pieza 
conocida por medio de una mise en scene ul- 
tramoderna. Así el atrevido experimento de 
los hamburgueses que representaron «Los 
bandidos», de Schiller, sin bastidores, pro- 
vectando solamente una arquitectura cubis- 
ta con ayuda de reflectores, mientras que los 
actores trabajaban en uniformes negros, si- 
milares a los de las tropas blindadas alema- 
nas. Fué uno de los más impresionantes es- 
pectáculo de la postguerra. 

También en la ópera alemana se anuncian 
tendencias nuevas. La «Bernauerin», de Karl 
Orff, significa un paso adelante hacia un 
nuevo género en el que palabra y música 
están coordinadas, alejándose una vez más 
de la ópera al estilo italiano. Después de la 
desnazificación de Werner, compositor de 
óperas, ya se permite de nuevo la represen- 
tación de sus obras musicales, cuyo audito- 
rio está creciendo continuamente. El estre- 
no de «Peter Grimes», de Benjamín Brit- 
ten, dió mucho que hablar, ya que fué la 
primera ópera inglesa que se escuchó en 
Alemania desde hace muchos años. Manuel 
de Falla, Granados y Albéniz siguen perte- 
neciendo al repertorio fijo del arte coreo- 
gráfico en el teatro alemán. 

Es más que conocida la afición de los ale- 
manes por el teatro español del Siglo de Oro. 
Así, el «Teatro dramático», de Munich, jo- 
ven compañía muy alentadora, inauguró su 
nuevo local con la graciosa comedia «Los 
milagros del desprecio», de Lope de Vega. 
También quiero mencionar un interesante 
experimento del teatro municipal de esta 
ciudad, las llamadas «Goyescas», tomando 
como punto de partida los «Caprichos» de 
Goya, que se representaron a manera de 
cuadros vivos, y alrededor de los cuales se 
había inventado una fábula fantástica amo- 
rosa muy siglo dieciocho. 

La repentina desvalorización del marco 
puso fin a la temporada, un fin verdadera- 
mente dramático en el sentido propio de la 
palabra. Mientras que antes las localidades 
se conseguían solamente a fuerza de pasar 
largas horas en una cola o bien en el mer- 
cado negro, a unos precios fantásticos, igual 
a los de la mantequilla o de los cigarrillos 
americanos, ahora las salas de espectadores 
se quedaron de pronto completamente va- 
cías. En uno de los teatros principales de 
Munich se sacaron una noche 6,75 marcos 
de entrada, suma que se repartió entre los 
actores. Las direcciones artísticas reacciona- 
ron cada una a su manera. Algunos teatros 
cerraron del todo, anticipando la fecha de 
las próximas vacaciones de verano. Otros 
redujeron los precios de las localidades a la 
décima parte, concediendo además a los es- 
tudiantes entrada gratuita. De todas mane- 
ras, no sólo el teatro, sino toda la vida cul- 
tural en Alemania está amenazada hasta sus 
mismas raíces, puesto que las profesiones 
libres (y entre ellas todos los artistas), al 
no disponer de fondos considerables, se ven 
de un día a otro ante la miseria económica. 
Las consecuencias extensas de esta crisis ge- 
neral se han de esperar todavía. 

KARL G. GEROLD. 


UNA REVOLUCION TEATRAL 


Viene de la página 3.2 


allí de pie entre esta gente tumbada y loca 
de terror, mira su reloj, inmóvil, esperando 
la hora de ordenar el asalto. Ellos no quie- 
ren. El ruido es ensordecedor; los altavoces, 
que desde el principio de la obra han inter- 
venido continuamente como evocaciones, no 
cesan ahora ni durante los aplausos; a ca- 
da estallido de bomba los personajes, salvo 
el diablo, se achatan aún más en el suelo, 
y luego el diablo da la orden «¡Adelante !», 
y salen todos mientras se apaga la luz. Que- 
da solo un foco rojo alrededor de la cara 
del protagonista, que, sin moverse, monta al 
asalto, siempre con palabras, sin gestos, con 
un realismo terrorífico. ¿Qué importa lo que 


NOTICLAS LI 


ESPAÑA 


Las Ediciones de «El Libro Inconsútil», 
que dirige en Barcelona Joao Cabral de Me- 
lo, joven poeta brasileño que reside ahora 
en nuestro país, van a publicar, en edición 
limitada a cien ejemplares, un poema de Al- 
fonso Pintó, con el título «Corazón en la 
tierra». 

* 

La Colección Ancora y Delfín, editada por 
Destino, ha publicado dos nuevos volúme- 
nes: «Capitán Smith y Cía», del escritor in- 
glés Robert Henriques, y «Juan Risco», de 
la joven novelista Rosa María Cajal, que ob- 
tuvo buena votación en el último Premio 
Nadal. 

La misma Editorial Destino va a publicar 
próximamente una obra que está teniendo 
un éxito mundial: «Stalingrado», del escri- 
tor alemán ex comunista Theodore Plivier. 


ARGENTINA 


La Editorial Kraft, de Buenos Aires, acaba 
de publicar el libro de Guillermo Díaz Pla- 
ja: «Federico García Lorca. Estudio crítico». 


INGLATERRA 


El próximo cuaderno de The Focus Se- 
ries—editados por B. Rajan en Londres, y 
que se consagran a temas literarios y críti- 
cos—estará dedicado a la poesía moderna 
americana. 

*XAX 


Una interesante antología es la publicada 
por Arnold Lunn y titulada Suiza en la 


prosa y en la poesía inglesas. Reúne textos 
de poetas y escritores ingleses sobre el pat- 
saje y la vida suiza. Destacan las descrip- 
ciones de las montaña suizas, de Dorothy 
Wordsworth. El libro ha sido publicado por 
la casa Eyre $ Spottiswoode. . 


La Editorial Longmans, de Londres, ha 
publicado un nuevo volumen de la autobio- 
grafía de Beatrice Webb, la fundadora, con 
su hermano Sidney, de la Sociedad Fabia- 
na. El libro se titula Our Partnership. 


* * 


La gran revista internacional de música 
Tempo ha dedicado su último número a 
Strawinsky, con artículos de Tamara Kar- 
savina, Henry Boys, Cyril Beaumont, Char- 
ies Stuart, Eric Walter White, etc. La re- 
vista se publica en Londres por Boosey « 
Hawkes Ltd. 


+ es 


La casa Faber € Faber publicará en bre- 
ve un libro de T. E. Eliot, titulado Notes 
Towards a definition of culture, en el que 
el autor llama la atención sobre el hecho 
del desgaste del lenguaje que se observa en 
determinadas palabras, usadas con mucha 
frecuencia sin dedicar atención a su senti- 
do exacto. Explicando la significación que 
para él tiene la palabra culture, se ve lle- 
vado a examinar algunas de las condicio- 
nes sin las cuales la cultura no puede flo- 
recer. Insiste Eliot en el interés de persua- 
dir a sus lectores para que decidan antes de 
usarlas sobre el significado de palabras co- 
mo cultura y civilización. 


dice? Pronuncia fórmulas vacías y, según 
las va diciendo, sabemos que corre, que sal- 
ta una zanja, que llega al enemigo : «Al reloj 
de la Puerta del Sol, ora pro nobis, el suce- 
sor de Carlomagno, a formar la compañía», 
y entra en el cuerpo a cuerpo; son cuatro 
palabras repetidas cada vez más de prisa y 
de un modo alucinado «téte gauche, téte 
droite, téte gauche, téte droite, téte gauche» 
durante interminables segundos, y, al fin, 
cae 

Otra escena, herido en el campo de bata- 
lla, representación del sufrimiento por dentro 
sin describirlo, más allá de las palabras. 
Una escena de hospital. Le cuida la mujer. 
El cree aún que muere por algo. Llega el 
diablo a desesperarle : «Suprimo el ambien- 
te». Ella se va. Trata de convencerle de la 
inutilidad de todo. Vuelve a usar uno de los 
temas de la batalla : «fuego sobre esto, fuego 
sobre aquello», pero esta vez dice «fuego con- 
tra la bondad, fuego contra la piedad, fuego 
contra las ideas (los altavoces: Los poetas 
al paredón, los poetas al paredón). En fin, 
como el hombre no se deja convencer : «¿No 
tienes trampolín para el odio, entonces qué 
haces todo el día?». Es el grito final : «fue- 
go contra el hombre». La muerte. 

El último cuadro hace contrapeso con el 
primero. Es después de la muerte como el 
primero era antes del nacimiento. La cons- 
ciencia de estar muerto se expresa con tanta 
fuerza cortante como el nacimiento : «Levan- 
to el embargo», mientras en el otro extre- 
mo del escenario el diablo aúlla y ladra como 
un perro para expresar la desesperación de 
su derrota. á 

Es un género completamente nuevo que 
ha causado un gran escándalo, pero se ha 
ganado la batalla. Se han aplaudido versos 
inverosímiles como «A six heures les métal- 
lurgistes lavés sortiront dans une vague de 
tendresse», O bien fórmulas lapidarias : 

«No hay propiedad intelectual de los pue- 
blos porque el sufrimiento es indiviso.» 

Pero esto no basta con sólo decirlo... 

MARCELO SAPORTA. 
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RESEÑAS BREVES 
(Uiene de la página 6.9) 


aguas, una nueva edición del «Orfeo», de Jáure- 
gui, el hermoso poema barroco que Gerardo Diego 
nos descubriera en las páginas de su revista Car- 
men. No existía hasta ahora una edición moderna 
completa del «Orfeo». Fragmentariamente se ha- 
bla incluído en el tomo VIII de la Colección de 
Poetas Españoles, de Estala, y en el tomo III de 
las Poesías Selectas, de Quintana. La reciente 
edición de la colección chilena, «La fuente es- 


condida», sigue el texto de la edición de Estala, 
y es, por tanto, incompleta. La edición del «Or- 
feo» que nos ofrece ahora Pablo Cabañas, a más 
de ser completa, siguiendo fielmente el texto de 
la edición Príncipe de 1624, según un ejemplar 
de nuestra Biblioteca Nacional, está hecha con 
rigor científico y exquisito cuidado. Una minu- 
ciosa nota bibliográfica precede al texto, tras el 
cual publica Cabañas las variantes de otras edi- 
ciones no utilizadas para la presente edición. 


O: 


Luis LANDÍNEZ: Antología de poesía española en 
la Edad Media.——Colección Obras Maestras. 
Editorial Iberia. Barcelona, ,1948. 


En la racha de antologías poéticas que vienen 
publicándose merece destacarse ésta que acaba 
de ofrecer al público amante de la poesía el poe- 
ta Luis Landínez, que ha recogido en ella las 
muestras más sugestivas de la lírica española 
medieval, no sólo de la castellana, sino de la ga- 
llega y de la catalana. Es éste, aparte el buen gus- 
to que ha presidido la elección de los textos, uno 
de los principales méritos de la presente anto- 
logía. Son frecuentes las antologías de poesía cas- 
tellana medieval (empezando por la ya clásica de 
Dámaso Alonso), mientras que son raros, en cam- 
bio, los textos gallegos y catalanes que pueden 
leerse en antologías modernas. Si algún reproche 
podría hacerse a esta antología es su suma bre- 
vedad, pero el autor declara que su intención ha 
sido ofrecer casi una quintaesencia de la poesía 
perdurable de esa época. En la selección de poe- 
sía gallega hemos echado de menos una de las 
poesías más bellas que puede mostrar esa len- 
gua; la que lleva el número 438 en el Cancionero 
de la Vaticana, debida a un pobre y desconocido 
juglar de nombre Mendiño. Es de esperar que 
en una segunda edición el autor enriquecerá su 
antología con esta joya de la poesía gallega y 
añadirá algunas muestras de la poesía portugue- 
sa para que su libro ofrezca un panorama com- 
pleto de la poesía peninsular A. Le 


REVISTA DE ESTUDIOS POLITICOS 


Nos llega el volumen XX —números 37-38— 
de la «Revista de Estudios Políticos», cuidadosa- 
mente impreso y rico de contenido doctrinal e 
informativo. Contribuye al volumen con un estu- 
dio titulado «Sobre los modos actuales de his- 
torial el pensamiento político», don F. J. Con- 
de, recientemente nombrado Director del Insti- 
tuto de Estudios Políticos y ventajosamente re- 
putado en el campo de los estudios filosóficos y 
jurídicos. El ensayo del Profesor Conde pone de 
manifiesto la “dramática situación en que se en- 
Cuentra la Historia del pensamiento político: 
«Positivismo, pragmátismo e historicismo son 
las coordenadas metafísicas que definen esen- 
cialmente 'la situación intelectual de nuestro 
tiempo». «Sólo un enérgico y radical plantea- 
miento del problema de las ideas y del pensa- 
miento humano puede ayudarnos a salir indem- 
nes de tan peligroso atolladero.» Esperamos del 
propio autor del artículo, de su cultura y talen- 
to, un esfuerzo en este sentido. 

El estudio del señor García Pelayo sobre 
«Constitución y Derecho Constitucional» es una 
admirable lección llena de claridad y doctrina. 

Las acostumbradas secciones de la Revista 
«se han enriquecido con una nueva: «Crónica 
de Ideas y Hechos Políticos», a cargo del citado 
Dr. García Pelayo. Esta primera Crónica va de- 
Seres al Centenario de la Constitución Suiza 
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También ha publicado el Instituto de Estudios 
Políticos el IV Cuaderno de «Estudios Africa- 
nos», muy notable por su contenido, en el que 
se destacan las colaboraciones de los señores 
José Luis Sampedro, Jaime Nosti, San Valero 
Aparici, Gil Benumeya, Cordero Torres, Luis 
Trujeda, etc., quienes constituyen un selecto elen- 
co de africanistas ya muy tenido en cuenta en 
las revistas y publicaciones extranjeras. Los 
«Cuadernos Africanos» aparecen en nuevo for- 
mato. 


BOLSA DEL LECTOR 


OFERTAS 
aMíN, José: Mangas y caprrotles. 
Ptas. 20. 


CeLiNR, Louis FERDINAND: Guignol's 


Ptas. 25. 
CERVANTES: Don Quijote. Edición co- 
mentada por Diego Clemencin. Ma- 
drid, 1833. Bella encuadernación orl- 
ginal. en pasta, márgenes dorados, 
excelente conservación. Seis tomos. 
Ptas. 600. 

CERVANTES: Galatea. Madrid, 1805. En- 
cuadernación original en pasta, Tres 


mos. 
Ptas. 100. 
FLAMENT, ALBERT: La vie de Manet. 
Ed. Plon. París, 1928. Col. «Le ro- 


man des grandes existences». 
y Ptas. 200. 


MARITAIN, JACQUES: A travers desastre. 
Col. «Voix de France». New York, 


1940. 
Ptas. 15. 
SARTRE, JEaN PAuL: Les mains sales. 
allimard. 
Ptas. 40. 
WINSOR, KATHELEEN: Por siempre Am- 
bar. 
Ptas. 75. 


DEMANDAS 


MachHano, ANTONIO: Juan de Mairena. 

MESSER, AuGusTo: La estimativa o la 
filosofía de los valores en la actua- 
tidad. (Edic. del Sindicato Exporta- 
dor del Libro Españo)). 

TuMLIRZ, Orto: La psicología de la 
edad juvenil en la actualidad. (Edi- 
ción del Sindicato Exportador del 
Libro Español.) 


CARTA DE BUENOS AIRES 
(Viene de la página segunda) 
mana», y que es sin duda aquel adonde ha- 
brán de volverse en primer término las mi- 
radas de los lectores no especializados. El 
«ser para la muerte» del autor de Ser y tiem- 
po, el concepto de la «muerte propia» del au- 
tor de los Cuadernos de Malte Laurids Brig- 
ge son nociones de curso ya general. Falta- 
ría, por el contrario, a nuestro juicio, duran- 
te el capítulo final, «Muerte, inmortalidad 
y supervivencia», haber dado entrada al 
«hambre de inmortalidad». —real, tanto co- 
mo metafísica— que poseía a Unamuno; 
asimismo quizá no hubiera estorbado un aná- 
lisis metódico del sentido de la muerte en 
los místicos castellanos, ya que cierta refe- 
rencia a Alejo Venegas, el autor de la Ago- 
nía del tránsito de la muerte, indica el cami- 
no. Como quiera que fuere, estas levísimas 
observaciones en modo alguno deberán ser 
consideradas como reparos, ya que El sen 
tido de la muerte es una construcción muy 
meditada, escrita, cierto es, con un tempo 
deliberadamente moroso, y no por falta de 
agilidad literaria en su autor, sino porque 
el ritmo de las ideas tiene quizá su peculiar 
andadura. 
GUILLERMO DE TORRE. 
Buenos Aires, julio de 1948. 
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Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Sumario del n.” 33-34, correspon- 
diente a Septiembre- Octubre 1948. 


ESTUDIOS 


Lepanto, por Luos Carrero Blanco. 

Terremotos y traslados de la ciuda de 
Guatemala, por Diego Angulo Iñt- 
guez. 

Problemas de la sociología religiosa, 
por M. Leclerq. 

El espíritu del desierto, 
Cruz Hernández. 


NOTAS 


¿Hay una mística española?, 
Baldomero Jiménez Duque. 
Los ecos de la «Ilustración» en las 

Indias, por Jaime Eyzaguirre. 
«Tiempo» y «Tempo» en la novela, 
por Mariano Baquero Goyanes. 


INFORMACION CULTURAL. 


Del Extranjero. 
squema ética de la colaboración, 
Fernández de la Mora. 
Discusiones en torno «a Alemania, por 
Heinz Barth. 
La política social de Bélgica después 
de la guerra, por Marcel Laloire. 
Crónica cultural española, por José 
Luis Pinillos. 
Actividades del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. 
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UANDO los que creemos en la dramá- 

tica cervantina, nos acercamos a la 

escena para ver los experimentos vi- 

vos de las comedias o entremeses, el 

resultado no puede ser mejor. Y si 
el «realizador» lo es de categoría como en el 
presente caso, la alegría de la fe se une a la 
sublimación del apoteosis. 

Los entremeses cervantinos han sido lleva- 
dos muchas veces al teatro actual, y siempre 
con éxito de públicos. Nosotros mismos 
adaptamos La cueva de Salamanca, en Bar- 
celona, 1933, y respecto a las comedias, in- 
tervinimos en la adaptación de algunas es- 
cenas de Pedro de Urdemalas, en Puerto 
Rico (23 de abril, 1929). Omito las conoci- 
das representaciones del Retablo de las ma- 
ravillas y de otros entremeses cervantinos, 
para realzar esta maravillosa reaparición de 
La Numancia, cuando en el centenario de 
Cervantes se ha omitido deliberadamente 
su teatro. 

La obra de Sánchez-Castañer —como aca- 
ba de señalar el hondo crítico escénico Ma- 
nuel Díez Crespo— tiene a la vez el mérito 
de recreación y el de excepción. 

Y la prueba era difícil. Difícil, porque el 
verso duro de la primera época cervantina 
no tiene el encanto formal que se logra, 
aunque tras esfuerzos y esfuerzos del autor 
del Quijote, en comedias de la segunda épo- 
ca, como Pedro de Urdemalas o La gran 
sultana. Difícil, porque la magna empresa 
de una Numancia en el teatro romano, en 
ruinas de Sagunto, ponía dificultades ingen- 
tes, por la misma exigencia histórica de un 
lugar evocador y sagrado. Difícil, porque el 
realizador se encontraba sin apoyo oficial y 
sin más actores que un grupo entusiasta y 
juvenil de alumnos universitarios. 

Y de todo ha salido triunfante Sánchez- 
Castañer. Destacando la acción dramáti- 
cá, cuidando la situación de las figuras ale- 
góricas, añadiendo —dentro del propio am- 
biente cervantino— motivos de gran efecto, 
como las danzas sagradas de las mujeres nu- 
mantinas, para contrarrestar —junto con 
las maravillosas ilustraciones musicales de 
Joaquín Rodrigo— el efecto puramente exter- 
no de la versificación un tanto violenta y 
anelódica del gran creador del poderoso dra- 
ma de una colectividad nacional. Venciendo 
las dificultades materiales del lugar, y co- 
locando personajes y grupos con tal arte, 
que sobre los obstáculos se alza precisamente 
el descubrimiento y sumisión del marco más 
grandioso y apropiado: un Teatro romano, 
precisamente en la Sagunto, firme y heroi- 
ca, paralela de la acción histórica numanti- 
na, coronada por murallas almenadas y to- 
rre, que sirven para la maravillosamente im- 
presionante escena final de la destrucción de 
la ciudad y suicidio del joven adolescente, 
al que Cervantes, recogiendo el tema de un 
romance, puso el significativo nombre de 
Viriato. Organizando, disciplinando, jerar- 
quizando el impulso de los alumnos y alum- 
nas, para obtener de su entusiasmo y sus do- 
tes naturales un resultado tan perfecto, que 
para nada se echaba de menos a los profe- 
sionales. Y todo ello se debe a las condicio- 


UNA REALIZACION DE “LA NUMANCIA” 
EN SAGUNTO 


nes propias, al entusiasmo y al esfuerzo de 
un catedrático de Literatura. 

La Numancia corresponde a la primera 
época del teatro de Cervantes, anterior, por 
lo tanto, a +*la renovación de nuestra escena 
por Lope de Vega. Aunque conocemos di- 
versos títulos de obras de tal período, sólo 
han llegado íntegras a nosotros El trato de 
Argel y la obra objeto de este comentarip, 
aparte alguna que fué refundida con arre- 
glo a criterio de más modernidad en as 
Ocho comedias, como para nosotros es evi- 
dente en La casa de los celos. La trage lia 
representada fué titulada El cerco de Nu- 
mancia, pero ha prevalecido el nombre más 
breve de La Numancia y con él ha adquiri- 
do renombre universal. Goethe y los Schle- 
gel se entusiasmaron con el emotivo cua- 
dro del asedio, y Shelley se sugestionaba 
por los sentimientos de lástima, y la adn" :a- 
ción que suscitaba el pueblo heróico.  .is- 
mondi, y otros críticos después, la compara- 
ban con determinadas obras de Esquilo, es- 
pecialmente Los Persas. En España es usual 
el paralelo con Fuente-Ovejuna de Lope. 
Cotarelo y Valledor, en su extenso y profun- 
do libro El teatro de Cervantes, capital y 
exhaustivo para tales materias, hace de la 
obra un profundo y entusiasta elogio. kl 
historiador alemán de nuestro teatro, Klein, 
dió en el secreto fundamental de la obra al 
afirmar que Cervantes creó un drama ver- 
daderamente grandioso, aunque con cierta 
confusión. Hay, por lo tanto, una inmensa 
«materia dramática» en la obra a la que 
conviene siempre un intento organizador de 
refundición. 

Francisco Sánchez-Castañer la ha adapta- 
do a la escena en tres actos, de cuatro que 
tenía en su forma original. Es el mismo pro- 
cedimiento que empleara Cervantes al reha- 
cer La casa de los celos. En esta nueva Nu- 
mancia, las que son jornadas primera y cuar- 
ta quedan casi intactas como los actos ini- 
cial y final. Las jornadas segunda y tercera 
han sido unidas para constituir la segunda 
de la refundición. La escena de las danzas 
de la sacerdotisa y mujeres numantinas se 
debe a una original adición de Sánchez-Cas- 
tañer, perfectamente nacida del ambiente 
mismo en que Cervantes crea los temas de 
los sacrificios y preces para implorar el au- 
xilio de los divses o prever el porvenir de la 
ciudad. Como todo ello, las danzas obede- 
cen a un ritmo trágico y desgarrador, mara- 
villosamente interpretado en la música del 
maestro Rodrigo, con un final desesperanza- 
do y doliente. Constituye esta danza algo 
prodigiosamente logrado como medio espec- 
tacular, análogo a los que en Cervantes tie- 
nen sus precisas indicaciones. La forma ma- 
terial de aparecer las figuras alegóricas, la 
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«máquina», como se decía en la época, me- 
diante la que surgen ante los ojos atónitos 
del espectador, España, el Río Duero, la 
Hambre, la Enfermedad o la Fama consti- 
tuyen otro de los grandes aciertos del adap- 
tador, así como las ligeras variantes intro- 
ducidas en el texto para hacerlo más com- 
prensible al espectador medio. 


Una escena de “La Numancia” realizada 
en Sagunto 


La escena del hechicero Marquino y la 
evocación del cuerpo muerto, uno de los mo- 
mentos más impresionantes del Teatro cer- 
vantino, que Ticknor compraba con esce- 
nas de Marlowe y de Shakespeare, se rea- 
liza, en la alta gradería del teatro romano 
saguntino, con impresionante  plasticismo. 
Yo, en mi humilde criterio, hubiera hecho 
asistir a la escena a todo el pueblo de Nu. 
mancia, y seguir con sus gestos de sorpresa, 
terror y desesperación, la macabra grandio- 
sidad del tema, que arranca de Lucano y 
Mena, pero que Cervantes originalmente re- 
crea. Como acaso hubiera convenido, para 
no hacer tan excesivamente largo el acto se- 
gundo de la nueva versión (aunque, por lo 
intenso de las materias, y la belleza de la 
forma espectacular del adaptador, no fatiga 
la atención) desgajar de su final las escenas 
de Marandro y Lira y unirlas al comienzo 


del que es en Sánchez-Castañer acto tercero. 
Pero esto es pura interpretación subjetiva, 
ya que tanto en un acto como en otro, el 
adaptador se atuvo a las indicaciones del 
autor. 

Y llegamos con esto a la escena final del 
incendio de la ciudad y apoteosis del valor 
del españolismo eterno. Desde nuestro maes- 
tro Cotarelo, al que escribe estas líneas, ha- 
bíamos creído un tanto enigmático el epigra- 
ma de Schopenhaner sobre la Numancia cer- 
vantina : 

El suicidio de un pueblo en su totalidad 
Cervantes aquí ha pintado. 

¿Todo se pierde? Sólo nos queda 
el retorno a la Naturaleza. 


Estas palabras obedecen, sin duda, a la in- 
terpretación del pensamiento del autor sobre 
la muerte y la inmortalidad, pero la ilumi- 
nación sobre su significado preciso, apropia- 
do a nuestra tragedia, necesitaba lo que ne- 
cesitó aquella filosofía para hacerse plástica 
y melódica : las concepciones wagnerianas pa- 
ra esfumarse en notas y pintarse en sombras 
y nubes en las más espectaculares formas 
del drama musical. El sentido de sumirse, al 
modo panteísta, un mundo individualmente 
heroico en la anónima, y para él divina, Na- 
turaleza, ha tenido su mejor realización poé- 
tica en la escena final del Ocaso de los dio- 
ses, de Wágner. Cuando veíamos surgir las 
llamas sobre las torres de Sagunto, en don- 
de se revivía la Numancia de Cervantes, y 
el joven Viriato se arrojaba de la torre 
comprendíamos el sentido dado por Schopen- 
hauer. El filósofo se deleitaba en esta serie 
de suicidios, ya que para él la vida no valía 
nada, y veía en la apoteósica sucesión de 
muertes una poética fusión en el seno de la 
Naturaleza-Madre; pero a la vez poeta, adi- 
vinaba una interpretación del drama en que 
todos los elementos sintéticos del teatro se 
uniesen, como se unieron en la concepción de 
la Ópera por su discípulo Wagner. Entre las 
llamas ingentes, los últimos alaridos esfuma- 
dos, y la música de fondo prodigiosamente 
significativa —todo unido y vivo, gracias a 
Sánchez-Castañer—, comprendíamos el sen- 
tido del «retorno» y renacer de las individua- 
lidades en el seno de la Naturaleza. Escena 
prodigiosamente lograda, que ponía de pie 
a los espectadores próximos y a todo el pue- 
blo actual saguntino, antes agarrado a las 
rocas próximas, entre verdes, azules y rojos, 
y después sumido en la noche y apenas adi. 
vinado entre estrellas y reflejos. Pero aun 
hay más. Para los españoles del heroísmo 
eterno, como en las palabras finales de la 
Fama, tras el paso melancólico de los ven- 
cedores vencidos, no hay sólo un estoicismo 
sin horizontes. Hay la fe que mueve las mon- 
tañas y crea las batallas celestes en las nu- 
bes, que encarna Don Quijote en Clavileño, 
y que Unamuno libró en los abismos de su 
alma. La Numancia es el Don Quijote de 
un heroísmo imposible, hecho posible por es- 
pañoles, y en él se movía la figura del Pro- 
fesor y poeta, auténtico poeta como creador 
de tan bella y prodigiosa evocación, que su- 
po, en nuevo quijotismo, vencer en Sagunto 
lo que parecía insuperable. 


Más libros atricanistas 


por Ignacio Bauer 
Vocal de la Real Sociedad Geográfica. 


N el verano del pasado año de 1947 hici- 

mos aquí (núm. 20) una referencia pa- 
2 norámica de la intensa actividad afri- 
canista, que, tratando, por una parte, de 
Marruecos, y, por otra, de las posesiones. co- 
loniales españolas en Guinea, acababa de 
pasar la etapa de los trabajos sueltos y las 
realizaciones. individuales, vara entrar en 
un prometedor período de acción combina- 
nada en el que cooperan centros oficiales 
gubernativos, organismos de investigación 
científica y especialistas aislados, todos con 
un entusiasmo idéntico. Este verano si- 
guiente de 1948 continuamos y completamos 
el panorama de publicaciones, no solamente 
añadiendo los títulos de las obras recien- 
tes, sino también destacando cómo se afian- 
za la cohesión de toda la producción ara- 
bista y colonial, pues ya se han formado dos 
escuelas paralelas casi compactas, en las 
que lo erudito y lo práctico se juntan y 
funden. También se nota que la Península 
y Africa trabajan a la vez como centros ac- 
tivos de producción cultural, y por eso la 
bibliografía ha de atender a dicha simul- 
taneidad. 

Entre los libros editados en España ocu- 
pan un puesto de honor los del Instituto de 
Estudios Africanos, que está integrado en 
el Consejo Superior de Investigaciones Cien- 
tíficas y en estrecha relación con la Direc- 
ción General de Marruecos y Colonias. El 
nombre del coronel Díaz de Villegas—di- 
rector del Instituto—va unido al éxito de 
estas publicaciones, en las que Ja mayor 
parte de las veces resalta el valor documen- 
tal. Las principales de este año han sido, 
en lo referente a España musulmana y Ma- 
rruecos, los tomos II y III de Minorías ét- 
nico-religiosas de la Edad Media española, 
de Isidro de las Cajigas, dedicados, respec- 
tivamente, a mozárabes y mudéjares; Africa 
en la acción española, de Tomás García Fi- 
gueras, y un Manual en el que Vial de Morla 
resume lo esencial de la labor realizada por 
la Alta Comisaría. En lo colonial, los títu- 
los esenciales del Instituto de Estudios 


Africanos fueron: Historia geográfica de la 
isla de Fernando Poo, por Abelardo de Un- 
zueta; Agricultura de Guinea, de Jaime 
Nosti, y En el país de los pámues, de Emilio 
Guinea. 


Dos de esos: libros merecen destacarse con 
especial interés, o sea los de Cajigas y Gar- 
cía Figueras. El primero representa el lo- 
gro de un esfuerzo para rehacer la Histo- 
ria de España medieval, aplicando a los he- 
chos que se creían conocidos una metodo- 
logía formada por la técnica política más 
reciente, y al mismo tiempo incorporando 
los trabajos monográficos de las recientes 
investigaciones, logrando así ensanchar el 
panorama histórico en extensión e intensi- 
dad. El segundo libro, o sea el de García 
Figueras, aunque hecho con una intención 
en cierto modo vulgarizadora, consigue de- 
mostrar que lo marroquí no es una Casua- 
lidad ni un accidente, sino una parte esen- 
cial de la vida y el pensamiento españoles, 
demostración con la cual se da a la cues- 
tión su enfoque más exacto. 

Siguiendo con las producciones hechas en 
España, hay que citar la continuación de 
los Cuadernos Africanos que edita el Ins- 
tituto de Estudios Políticos, pues a pesar 
de su aparente forma de suplementos es- 
peciales a la revista de ese Instituto, repre- 
sentan en realidad colecciones de pequeñas 
monografías. Otro organismo oficial penin- 
sular, o sea la Diputación Provincial de Má- 
laga, ha editado en las series de su Insti- 
tuto de Cultura un libro de Adolfo Reyes, 
en que, bajo el título de Ideario en estam- 
pas, se expone una teoría coherente sobre 
supervivencias de la civilización de «Al-An- 
dalus» en la Andalucía actual. Por último, 
entre las obras sueltas impresas en Madrid, 
no puede dejarse de citar la Guía de Ma- 
rruecos, original del director de Prensa, 
Propaganda y Turismo en Tetuán, Antonio 
J. Onieva. 

Pasando ahora a las obras publicadas en 
Marruecos, es necesario comenzar Ja impor- 
tancia que tiene la reanudación de las se- 
ries del Instituto «General Franco» para la 
investigación hispano-árabe, con un traba- 
jo del profesor J. Cola Alberich sobre Los 
naturalistas hispano. musulmanes de Al-Anda- 
lus. Luego están las publicaciones de la De- 
legación de Educación y Cuitura, entre las 
que resalta Vías y poblaciones romanas del 
Norte de Marruecos, original de don Gui- 
llermo Guastavino Gallent, director de Bi- 
bliotecas de la Zona del Protectorado, que 
es justamente destacado por sus capacidades 
técnicas. De la Delegación de Educación y 
Cultura (cuyo titular es García Figueras) 
procede también la recopilación del curso 
de conferencias sobre «Ciencias Naturales 
en Africa Hespérica», dadas por los profe- 
sores Hernández Pacheco (E. y F.), Pérez 
de Barradas, Lozano Rey, Aliz Medina, et- 


cétera. Y un sugestivo folleto sobre Impre- 
sión del viaje de estudios realizados a la 
Península por profesores y alumnos musul- 
manes de la Escuela Politécnica e Instituto 
Oficial Marroquí. 

Entre las obras sueltas en lengua ezpa- 
ñola son las más interesantes las de la Edi- 
tora Marroquí, de Larache. Sobre todo Mis- 
celánea de Estudios Africanos, de Tomás 
García Figueras; Vocabulario de árabe- 
marroquí, del comandante Benítez, y Un 
oficial entre moros, del teniente coronel Do- 
menech Lafuente. Un nuevo y prometedor 
sector del libro hispano-marroquí es el de 
las obras en idioma árabe, que este año 
se han iniciado con brío, y de las que, ade- 
más, hay más de cuarenta títulos pendien- 
tes de próxima publicación. 

Figuran entre ellas obras de tipo erudito 
y Otras monografías sobre temas cortos y 
vivos. Las más importantes obras eruditas 
publicadas han sido: a), la edición de un 
códice medieval del andaluz Ibn Al Abbar, 
titulado Tahfat-al-Qadim, que es una serie 
de biografías y trozos selectos de poetas 
hispano-árabes; b), un resumen de La vida 
y la obra de Cervantes, original de los pro- 
fesores Musa Abbud y Nayib Abulmehan; 
Cc), Historia de la Imprenta en Marruecos, 
del profesor Mohamed Yabori. En cuanto a 
las obras árabes de temas sueltos, desta- 
can El oasis del pensamiento, de Sid Abda- 
llah Guenum, y la traducción al árabe de un 
libro del profesor J. Cola Alberich sobre el 
séptimo centenario de Ibn Albaytar, natu- 
ralista valenciano. 

Una vez reseñadas las obras publicadas, 
hay que mencionar a algunas de próxima 
publicación. Entre ellas resalta la magna 
empresa de la traducción completa al ára- 
be de Don Quijote, emprendida por el pro- 
fesor libanés Musa Abbud. Luego otro tomo 
sobre Mudéjares, de Isidro de las Cajigas: 
una obra extensa sobre la Naturaleza Física 
del Sahara, por los dos profesores Hernán- 
dez Pacheco y otros naturalistas; un ma- 
nual del especialista Gil Benumeya sobre 
España y el Mundo Arabe. Y, por último, 
la inclusión en una Historia Universal, que 
se publica en Madrid, de la Historia de la 
España Arabe, que ha hecho el célebre orien- 
talista francés Levi-Provencal, con una per- 
fección tal de nuevos detalles y documen- 
tos que anula todas las hasta ahora existen- 
tes y representa una verdadera revolución 
en la técnica arabista cultural. 

Parece que en una reseña puramente bi- 
bliográfica las revistas no tendrían nada que 
hacer. Pero en lo africanista, van siempre 
unidos y confundidos el trabajo publicado 


en ellas con el que luego se recoge en volú- 
menes. Por eso no puede prescindirse de 
un recuerdo en lo erudito a AL-ANALUS de 
las Escuelas de Estudios Arabes de Madrid 
y Granada; en lo semi-erudito, semi-divul- 
gador, a la revista Mauritania de Tánger; 
en lo literario al esfuerzo original de la re- 
vista bilingúe de poesía, AL-MOTAMID de 
Larache, y en la divulgación cultural, sólo 
en árabe, la publicación mencual AL ANUAR 
de Tetuán. 

Todo lo anteriormente reseñado figuró en 
la «Fiesta del Libro», que este año revistió 
en Tetuán especial pompa, pues se celebra- 
ron la cohesión de la producción impresa 
en ambog lados del Estrecho, dentro de un 
sistema de trabajo unido, del que ocupa el 
centro la bella ciudad de Tetuán, emblema 
de los contactos raciales y espirituales his- 
pano-semíticos de todas clases, como si fue- 
se una heredera de la CORDOBA o el TOLE- 
DO medievales. 


A 


Libros de inmediata aparición 


LENGUA LATINA, de Adolfo Muñoz 
Alonso. 


_Un nuevo libro de la Colección Sinóp- 
sis, donde de manera fácil y asequible se 
presenta toda la Gramática latina en cua- 
dros esquemáticos. De imprescindible ma- 
nejo para el estudiante y el estudioso. 

Un volumen de 112 págs., 28 ptas. 


LA CONCIENCIA ESPAÑOLA, de Mar- 


celino Menéndez Pelayo. 


Todo el pensamiento de Menéndez Pela- 
yo sobre los problemas de España recogi- 
do por Antonio Tovar en los mismos tex- 
tos del glorioso maestro, acompañado de 
un prólogo estudio de dichos problemas 
e idiomas. Colección Ciencias Históricas. 

Un volumen de 469 págs., 45 ptas. 


LO QUE VI EN LA TRAPA, de W. Erie 


Aracil. 


Avalorado con un prólogo del señor 
Obispo de Málaga, don Angel Herrera, es- 
te libro relata la vida llena de espíritu y 
tranquilidad del Monasterio de Vía Coeli 
en Cóbreces, ilustrado profusamente, e 
impreso en papel couché. Colección Pax 
Romana. 
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OBRAS GENERALES 


ANNUAIRE DU COMMERCE INTERNATIONAL, L'an- 
nuaire bleu. 1231 págs. París. Ptas. 300. 
ENCICLOPEDIA AUTODIDÁCTICA QUILLET. Guía de 
enseñanza moderna y práctica. París. Edi- 
ción española, 3 vols. Ptas. 600. Ed. fran- 
cesa. 4 vols., Ptas. 600. 

FBI REGISTER OF BRITISH MANUFACTURERS, 
1947-48. 646 pgs. London. Ptas. 105. 

GONZÁLEZ PALENCIA: Libros españolts. 1939- 
45. 239 pgs. Madrid. Ptas. 25. í 

Múcica: Bibliografía suareciana. 103 pági- 
nas. Granada. Ptas. 18. 


LITERATURA, LINGUISTICA 


ALBERTI: A la pintura. Poema del color y la 
línea (1945-48). 226 págs. B. Aires. Pese- 
tas 80. 

AMSTUTZ: A book of verse. 79 págs. Zurich. 
Ptas. 38. 

ARLOTT: Of period €: places. Poesías. 45 pá- 
ginas. London. Ptas. 12,25. 

ASPINALL - OGLANDER: Nunwell Symphony. 
222 págs. London. Ptas. 52,50. 

BELLH Silver Ley. Novela. 295 págs. London. 
Ptas. 21. 

BeLoT: Vocabulaire a lusage 

s étudiants. Ptas. 

LE Search for a soul. Autobiografía. 
317 págs. London. Ptas. 36,75. , 

BRromrIELD: Hasta que amanezca. 361 pági- 
nas. Novela. Ptas. 30. 

BuxToN: Such liberty. Poesías. 17 págs. Lon- 
don. Ptas. 14. 

CASTELIER: Aiguillages. 106 págs. Cahiers du 
Rhóne. Ptas. 13,50. 

CLASSIQUES FRANCAIS DU MOYEN-AGE. Colec- 

ión Champion: 

(L.): Roman de la Ta- 

ble Ronde. 301 págs. Ptas. 28... 

BEAUJEU: Le Bel Inconnu. 217 páginas. 
Ptas. 20. 

ENEas: Roman de XIl-e siécle. Tome II. 
260 págs. Ptas. 17. 

FouKe: Roman du XIV-e siecle. 117 pá- 
ginas. Ptas. 12. 

FiLLE (La) du COMPTE DE PONTIEU. Nou- 

velle du XIII-e siécle. 62 págs. Ptas. 6. 

GORMONT e€t ISEMBART: Fragment de 
Chanson de Geste du XIl-e s. 76 pa- 
ginas. Ptas. 8 A 

LIVRE (Le) DE LA PASSION: Poéeme na- 
rratif du IVX-e s. 123 págs. Ptas. 14. 

RENART: Galeran de Bretagne. Roman 
du XIII-e s. 289 págs. Ptas. 25. 

vVipaL: Les poésies de Peire Vidal. 
191 págs. Ptas. 14. 

VIE A EUusTACHE. 58 págs. Ptas. 6. 

Wace: La vie de Sainte Marguerite. 
75 págs. Ptas. 10. 

DoHERTY: Splendour of sorrow. 71 páginas. 
London. Ptas. 15,75. 3 

DYMENT: The axe in the wood. Poems. 48 
páginas. London. Ptas. 12,25. . 

EcHaAGUE: Paradojas e inmorales. 
173 págs. B. A. Ptas 12. E 

Le tombeau d'Icare. Poesia. 
61 págs. Neuchatel. Ptas. 18. 

Essays € Srubies by Members of the En- 
glish Association. Vol. XXX. Ptas. 26,234 

FERNIER: La Saint-Hubert. Novela. 214 pa- 
ginas. Neuchátel. Ptas. 16. 

Fipbrmuc: Una piragua en la Costa Brava 
181 págs., itinerarios, fotos. Ptas. 40. 

GuHiaN0o: Cervantes, novelista. 97 págs. Bue- 
nos Aires. 

Ghiano: Extraños huéspedes. S6 págs. Ca 
tamarca. - 

Y Gayan Curso superior de sintaxis es- 
pañola. 312 págs. 2.2 ed. En rústica, pe- 
setas 50; en tela, ptas. 60. A pl 

GoupaL: Bruno. Novela. 365 págs. París. 
Ptas. 22.50. 

GREENE: The Heart of the Matter. 297 pá- 
ginas. Novela. London. Ptas. 33,25, 

GRIGSON: The Mint. 220 págs. Selección de 
artículos. London. Ptas. 31,45. q 

HAMILTON: Listening to the drums. 280 pá- 
ginas. London. Ptas. 63. 

Hsiao0 CH'IEN: The Dragon Beards versus 
the Blueprints. (Meditations on post-war 
culture.) 34 págs. London. Pats. 15,75. 

HurrF: The sonnet «No me mueve, mi Dios». 
Its. theme in Spanish tradition. 142 pá- 
ginas. Wáshington. y 

JacoBs: Pobres maridos. 156 págs. Rústica, 
ptas. 22; tela, ptas. 30. ; 

JARDIEL PONCELA: Para sube 
el ascensor. 642 págs. Ptas. 20. 

ESSAYS BY DIVERS HANDS. Vol. XXI, ed. W. de 
la Mare. London. Ptas. 33,25. 

LACERDA y BADÍA MAGERIT: Estudios de fo- 
nética y fonología catalanas. Ptas. 40. z 

PeErNOT: Etudes de linguistique néo-hélleni- 
que. Vol. II: Morphologie des parlers de 
Chio, 415 pág. Vol. 111: Textes et léxicolo- 
gie des paroles de Chio, 595 pág. Pese- 

ROcAFULL y POLL: Inglés práctico-marítimo, 
523 pág., 2.2 ed. Ptas.80. 

ROMERO MURUBE: Tierra. y canción. Poesías. 
Pesetas 20.— 

SEOANE: Tres hojas de ruda y un ajo verde 
o las narraciones de un vagabundo. 144 pá- 
ginas. Ptas. 24. 

STIRLING: La pronunciación del idioma in- 
glés. 165 pág. Ptas. 26,25. 

Suevos: La luna y sus cómplices. 242 pá- 
ginas. Ptas. 40. 

ZIEGLER: Journal d'un mois. 168 pág. Neu- 
chatel. Ptas. 22. 

ZorriLLa: Don Juan Tenorio. 244 pág., edi- 
ción núm. ilustr. con tirada suplem. las 
mismas ilustr. Paris. Ptas. 110. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ARISTÓTELES: La constitución de Atenas, 226 
páginas. Ptas. 25. 
CAYTON €« DRAKE: Black Metropolis. 809 pá- 

ginas. London. Ptas. 66,60. 

CHAPMAN: Elements of Political Economy. 
255 pág. London. Ptas. 12,25. 

EBENSTEIN: La teoría pura del Derecho. 234 
páginas. México. Ptas. 28. Y 

EDGE: Training the toddler. 78 pág. London. 
Pesetas 17,50. 

ERNST: Helvetia mediatrix. 80 pág. Neuchá- 
tel. Ptas. 14. 

FILGUEIRA VALVERDE: El libro de Santiago. 
321 pág., 39 lám. Ptas. 150. . 
FRIEDLAENDER: Der Knecht. Gottes 117 págs. 

S'Gravenhague. 

GARÁN Ríu: El capitalismo en Crisis, 268 pá- 
gina. Ptas. 45. 

GOLDSCHMIDT: Sistema y filosofía del Dere- 
cho Internacional Privado Español. 311 
páginas. Tomo I. Ptas. 50. 

GÓMEZ DEL CAMPILLO: Derecho Matrimonial 
Canónico. 152 pág. Ptas. 40. 
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SELECCION NUM. 33 DE 
LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 
Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agradecere- 


mos se sirvan indicarnos si en el caso de que al recibirse su petición el libro estuviese 
agotado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


GORDON: Our Parliament. Publi. by the Han- 


sard Sty. 158 pág. London. Ptas. 21. 

GOXENS Duch: 
tos en la contabilidad de las empresas. 
293 pág. Ptas. 60. 

HoBsoN: The science of wealth. 253 pági- 
nas. London. Ptas. 12,25. 

IcHaso ONATE: Taquigrafía española. Siste- 
ma «Garriga». 158 pág. Ptas. 20. 

INDEX GENERALIS: Annuaire général des Uni- 
versités, den Grandes. Ecoles, Académies,. 
Archives, etc. Dix-Huitieme année. 2930 
páginas. Paris. Ptas. 260. : 

INFORMATION SUISSES; N.% I. 169 pág. Neu- 
chátel. Ptas. 19. 

KeLLY's Directory of merchants, manufac- 
turers € shippers. 2290 pág. 1946. Pese- 
tas 350. 

LÓPEZ SÁNCHEZ: Consultor tributario de so- 
ciedades, empresarios y capitalistas. 228 
páginas. Ptas. 35. 

LoOssIER: Solidarité. Signification morale de 
la Croix-Rouge. 131 pág. Neuchátel. Pe- 
setas 18. 

LUETKENS: Women € a new society. The 
new democracy. 128 pág. London. Pese- 
tas 22,20, 

Norwoob: The adolescent criminal. 327 pá- 
ginas. London. Ptas. 157,50. 

PIRENNE: Historia económica y social de la 
Edad Media. 278 pág. México. Ptas. 25. | 

PREBISCH: Introducción a Keynes. 145 pá- 
ginas. México. Ptas. 15. 

SCHONELL: Bacwardness in the basic sub- 
jects. 560 pág., 2.2 ed. London. Ptas. 70. 
TissoT: Sup. Gral. de los Misioneros de San 
Francisco de Sales: The interior life. 292 

páginas. 2.2 ed. Ptas. 43,75. 

WakrD: Las materias primas. 268 pág. Pe- 
setas 22,50. 

WiLLs: The Barns experiment. 148 pág. Lon- 
don. Ptas. 29,75. 

WINSTANLEY: Selections from his 
198 pág. London. Ptas. 26,25. 


BELLAS ARTES 


AMIENS, la cathédrale d'. Carpeta de foto- 
grafías. Paris. Ptas. 50. 

DaRas: La cathédrale d'Angouléme. 171 pá- 
ginas ilustr. Angouléme. l'tas. 45. 

DELF SMITH: Civic memorial lettering. Lon- 
don. 47 pág. Ptas. 36,75. 

Du GUE TRAPIER: Velázquez. 464 pág., 252 
ilustr. New York. Ptas. 150. 

EDWARDS: Style € composition in architec- 
ture. 177 pág. London. Ptas. 26,25. 

FIFTEEN CRAFTSMEN ON THEIR CRAFTS. 118 
páginas. London. Ptas. 43,75. 

FONTAINEBLEAU, le cháteau de. Carpeta de fo- 
tografías. Paris. Ptas. 50. 

FRENCH DRAWINGS AD WINDSOR CASTLE. 81 
páginas, 127 lám. Phaidon Prees. London. 
Pesetas 87,50. 

GLOAG: Industrial art explained. 248 pági- 
nas, 48 lám. London. Ptas. 52,50. 

GRANADA. Selección y compos., por R. Calle- 
ja. 461 grab., fotogr, dibujos. Ptas. 200. 

HAGGAR: English pottey figures 1660-1869. 
36 pág., 40 lám. London. Ptas. 21. 

HISTORIA GENERAL DEL ARTE, bajo la direc- 
ción de G. Huisman. Versión española. 
4 vol. París. Ptas. 2.000. 

LOuvrE, Le: Sculpture grecque. 14 páginas 
de lám. Paris. Ptas. 125. 
páginas de lám. París. Ptas. 125. 

LOUuvRE Le: Sculpture de Ja Renaissance 

LOUVRE, Le: Sculpture du Moyen-Age, 15 
Francaise. 15 pág. lám. Paris. Ptas. 125. 

LouvrE, Le: Sculpture Romaine. 15 pági- 
nas lám. Paris. Ptas. 125. . 

MALLET-STEVENS: Vitraux modernes. Expo- 
sition Intern. 1937. 48 lám. Ptas. 75. 

OLMER: Perspective artistique. 295 páginas. 
Paris. Ptas. 37,50. . 

Ruscoe: A manual for the potter. 112 pá- 
ginas. London. Ptas. 43,75. 

SOLER-MARI: Práctica y teoría del arte es- 
cénico. Ptas. 22. 

TORRENTE BALLESTER: Compostela. 264 pági- 
nas, con 6 acuarelas. Ptas. 300. 

VAN MOE: La lettre ornée dans les manus- 

crits du Vill—eau XlIi—e siecle. Paris. Pe- 

. setas 220, 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


BARAZETTI-DEMOULIN: Maurice Denis, 
1943. 316 pág. Paris. Ptas. 89. 

ESPRESATI: Francisco Ribalta. Su vida y su 
obra. 188 pág., 63 lám. Ptas. 90. 

FAURE; by N. Suckling. 229 pág. London. 
Pesetas 26,25. 

Fosca: Emilio María Beretta. 93 pág. Neu- 
chátel. Ptas. 40. 

FRIEDLAENDER: La sociedad romana. México. 
Pesetas 140. 
GALLEGO MORELL: Pedro Soto de Rojas. Te- 

sis doctoral. 157 pág. Ptas. 25. 

HARRIS: Carolina Fox. 358 pág. London. Pe- 
setas 52,50. 

Houses or PARLAMENT fotografías e intr. 41 
págs. London. Ptas. 52,50. 

KEITH: I hold my aim. The story of how the 
Royal Force was armed for the war. 174 
páginas. London. Ptas. 36,75. 

LAMB: Nur Mahal. Trad. 310 pág. Buenos 
Aires. Ptas. 48. 

MaAccoLnL: The life, work and setting of 
Ph. Wilson Steer. 240 pág. London. Pe- 
setas 87,50. 

MauroIs: Historia de Francia. 2 vols, Pese- 
tas 135. 

NEUCHATEL. Villes et régions d' art de la 
Suisse. 16 pág., 48 lám. Ptas. 12. 


works. 


1879- 


Inflación, deflación y tribu- , 


ORTEGA GALINDO: España primitiva a través 
de las monedas ibéricas. 119 pág., 30 lá- 
minas. Ptas. 50. 

RAVENSBRUCK, écrit par les survivants. 210 
páginas*=Cahiers du Rhóne. Ptas. 24. 

SÁNCHEZ BELDA: Cartulario de Santo Tori- 
bio de Liébana. 576 docum. Ptas. 100. 

SMITH: Frances Xavier Cabrini, the Saint of 
the Emigrants. 195 pág. London. Pese- 
tas 36,75. 

SoLA: Lepanto y Don Juan de Austria. 492 
páginas. Ptas. 90. 

YBARRA: Política nacional de Vizcaya. 694 
páginas. Ptas. 50. 

ZAPATA GOLLAN: Caminos de América. Cami- 
nos y ruta que trazaron los primitivos po- 
bladores... $2 pág., 16 lám. Buenos Aires. 
Pesetas 16. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BELL: A pocket obstetrics. 148 pág. London. 
Ptas. 26,25. 

BOwDEN: Essentials of local anaesthesia in 
dentristry. 60 págs. London. Ptas. 21. 

BURLaGE: Fundamental principles € process 
pharmacy. 615 págs. New York. Ptas. 87,50. 

CHAMBERLAIN: A. B. C. of medical treatment. 
206 págs. London. Ptas. 36,75. 

DADANT: El método Dadant en apicultura. 
Tercera edición. Ptas. 27. 

DewaR: A textbook of forensic pharmacy. 
251 págs. London. Ptas. 38,85. 

Dopps: Gynaecologi, a handbook for nurses. 
202 págs. London. Ptas. 36,75. 

ENGLISH: Patients € appendicitis. 155 pági- 
nas. London. Ptas. 35. 

HAMILTON-PATERSON: —Penicillin in general 
practice. 95 págs. London. Ptas, 17,50. 
HOUGHTON: Aids to tuberculosis for nurses. 

234 págs. London. Ptas. 14. 
JAMIESON: Companion to manuals of practi- 
cal anatomy. 736 págs. London. «Ptas. 56. 
JONES: Structure € function as seen in the 
foot. 336 págs. London. Ptas. 87,50. 
KINK: Index of diagnosis clinical € radiolo- 
gical for the canine «€ feline surgeon. 
587 págs. London. Ptas. 122,50. 
LEHNARZ: Fisiología química. 494 págs. Pe- 
setas 8U. 
MARZELL: The dental surgeons handbook. 
250 págs. London. Ptas. 73,50. 
MAURER: Les plaies vasculaires récentes et 
leur traitement. 114 págs. París. Ptas. 18,10. 
NOUVEAU TRAITE DE MEDICINE, por Roger, Wi- 
dal y Teissier. París. 
Vol. VII : Avitaminosis. Ptas. 52. 
» VIII : Pathologie des grandes en- 
docr ines. 
Ptas. 42,25. 
» » 
matopoiet i 
ques. Pese- 
tas 71,50. 
de lVappareil di- 
gestif. Ptas. 52. 
Affections des glandes sali- 
vaires. Ptas. 52. 
:» XVI : Pathologie du foie. 
tas 97,50. 
> "XVIE: » des reins. Pese- 
tas. 97,50. 
RAMSBOTTOM: Edible fungi. 35 págs. 16 lámi- 
nas. King Penguin. Ptas. 12. 
Ror CARBALLO: Formulario clínica «Labor», 
guía terapéutica de bolsillo. Ptas. 100. 
SYLLA: Patología y clínica de las enferme- 
dades del aparato respiratorio. Ptas. 160. 
THUREL: Blessures cranio-cérébrales par pro- 
jectiles. 76 págs. París. Ptas. 18. 
THURSTON: Pharmacentical € food analysis. 
416 págs. New York. Ptas. 84. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


ALLER: Astronomía a simple vista. 200 pá- 
ginas. 

ANDERSON y HALZEHURST: Análisis cualitati- 
vo a base de ecuaciones iónicas. 319 pá- 
ginas. B. Aires. Ptas. 76. 

BRUHAT: Optique. 776 págs. Ptas. 250. 

BUREAU: La T. S. F. Col. «Que sais-je?». 
120 págs. París. Ptas. 7,50. 

CHAPIN: Por qué vuelan los hombres. 271 pá- 
ginas. B. Aires. Ptas. 42, 

COoKSsoN: New methods for sheet metal 
work. 207 págs. Tercera edición. London. 
Ptas. 43,75. 

DucLour: Radiestesia. 156 págs. B. Aires. Pe- 
setas 14. 

FERNÁNDEZ Casapo: Estructuras de edificios. 
247 págs. Ptas. 200. 

FERRER: Lecciones de astronomía elemen- 
tal. 732 págs. En rúst., ptas. 185; en tela. 
ptas. 200. 

GREENLESS: Amplificación y distribución del 
sonido. 300 págs. En rúst., ptas. 35; en 
tela, ptas. 40. 

GREY: The Civil air war. 212 págs. Leices- 
ter. Ptas. 43,75. 

JONES: Applied industrial mathematics. 342 
páginas. New York. Ptas. SO. 

KaAnDbYBA: Nociones de electricidad 
trial. Tercera edición. Ptas. 25. 

KERSTEN: Construcciones de hormigón ar- 

mado. Tercera edición. En rúst., ptas. 96; 
tn eela, ptas. 110. 

LANGLEY: Metal aireraft construction. 442 
páginas. Cuarta edición. London. Pesetas 

LASHERAS SANZ: Matemática de Seguro. 690 
páginas. Ptas. 210. 

LIEBER: Modern mathematics for T. C. Mits. 
230 págs. London. Ptas. 26,25. - 

McKaY: Joinery. 240 págs. London. Pese- 
tas 26,25, 


» 
» XV 


Pese- 


indus- 


organes hé- : 


MATAIX ARACIL: Teoría elemental de ecua- 
ciones. 171 págs. Ptas. 22. : 
PosTIGO: Matemáticas. 880 págs. Ptas. 42,50. 
SPEAKMAN: Una introducción a la moderna 

teoría de la valencia. 176 págs. Ptas. 25. 

SQUIRE: Patternship organisation. € mana- 
gement. 172 págs. London. Ptas. 26,25. 

TAYLOR: Pasado y presente de la ciencia. 
347 págs. Ptas. 70. 

TEMPERATURE. Its measurement «€ control in 
science industry. 1362 págs. New York. 
Ptas. 262,50. 

VANDERVOND: ABC of practical aero-naviga- 
tions. 54 págs. London. Ptas. 21. 

WENGER € DUCKERT: Reagents for qualita- 
tive inorganic analysis. 379 págs. Amster- 
dam. Ptas. 114,90. 

WesT: Electric traction for cranes. 86 págs. 
London. Ptas. 52,50. 

WHITTAKER: Dyeing with coaltar dyestuffs. 
371 págs. Cuarta edición. London. Ptas. 56. 

WINDER: Plumbing. 150 págs. London. Pe- 
setas 27,75. 


RESEÑA DE REVISTAS 


Instituto Caro y Cuervo. 


Dirige este Instituto colombiano el P. Restre- 
po, autor del primer libro de semántica en len- 
gua española. Entre sus colaboradores figuran 
el profesor español Urbano González de la Calle, 
Sacconi, Luis Flórez y otros. El fin primero del 
Instituto es continuar la obra de dos colombia- 
nos insignes en el campo de la filología: Caro y 
Cuervo, sobre todo la de este último. Cuervo, tan 
famoso por sus opiniones acerca del: español de 
América, dejó inacabado un monumental trabajo: 
el Diccionario de Construcción y Régimen, del que 
sólo se publicaron dos tomos. En todos los nú- 
meros del Boletín del Instituto Caro y Cuervo 
se publican notas léxicográficas de Cuervo recogi.- 
das de entre sus papeles por el P. Restrepo y 
González de la Calle. Al amparo de los nombres 
Caro y Cuervo, algunos jóvenes filólogos colom. 
bianos publican en el Boletín del Instituto sus 
trabajos. En el número correspondiente al año 
1947 se estudia la figura del biblotecario y perio 
dista don Manuel del Socorro Rodríguez, por To- 
rre Revello; Rafael Maya contribuye a la biblio- 
bre Los tres mundos del Quijote; Fernando 
A. Martínez expone un teoría de la léxicografía 
grafía cervantina con un interesante ensayo so- 
española; Sacconi estudia la personalidad de 
Caro, como humanista; Flórez y Amaya Valencia 
aplican la doctrina filológica de la escuela Sacher: 
und Wórter a la elaboración de la sal en Zina- 
quirá... 

Las notas bibliográficas de la revista están he- 
chas con un sólido criterio científico.—H. 


Hispanic Review. 


El número de Abril de la prestigiosa Hispanic 
Review publica un artículo del profesor Carlos 
Clavería, En torno a una frase en caló de don 
Juan Valera, donde hace gala de su erudición y 
conocimientos del tema. Otros importantes articu- 
los: Ada M. Coe: Vitality of the Cid Theme; Do- 
rothy Clotelle Clarke: Miscellaneous Strophe 
Forms in the Fifthenth-Century Court Lyric; 
Daniel G. Samuels: Some Spanish Romantic 
Debts of Espronceda; Dámaso Alonso: Un sone- 
to de Medrano imitado de Ariosto. Entre las re- 
vistas de libros se destacan las consagradas al 
libro de Laín Entralgo, La generación del no- 
venta y ocho, y a la edición de José Manuel Ble- 
cua del Cancionero de 1628. La revista mantiene 
su alto tono en su dedicación a los estudios his- 
pánicos 


REPERTORIOS AMERICANOS 


Hemos recibido los siguientes repertorios biblio- 
gráficos americanos: 
Bibliografía de la Bibliografía Dominicana. 
Trujillo, 1948. 
Anuario Bibliográfico Venezolano, 1942. 
Caracas, 1944. 
Anuario Bibliográfico Venezolano, 1943. 
Caracas, 1945. 
Anuario Bibliográfico Venezolano, 1944. 
Caracas, 1947. 
Anuario Bibliográfico Venezolano, 1945. 
Caracas, 1947. 
Fichas Bibliográficas....Caracas. 1946. 
Anuario Bibliográfico, año 1945.—La Plata, 1947. 
Los lectores de INSsuLa tienen a su disposición 
estos catálogos para consultarlos en nuestra Re- 
dacción, Carmen, 9. 


Oxford University Press 
LONDON » 


A PRACTICAL MANUAL OF DISEASES 
OF THE CHEST 
by M. Davidson. 686 pág. 3.* ed. 50 s. 


HODKIN'S DISEASES di ALLIED DI- 


SORDERS. 
by H. Jackson £ F. Parker. 188 pág. 45 s. 


JAUNDICE: Its, Pathogenesis «€ Dif- 
ferential Diagnosis, by E. Rodin 
Movitt. 278 pág. 45 s 


MAJOR ENDOCRINE DISORDERS. 
by S. Leonard Simpson. 


574 pág 2* ed. 425. 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


1ES CAHIERS DU RHONE: 
publiés sous la direction d'A. Be- 
guin. 75 cahiers parus de 1942-1948. 


ETRE ET PENSER: 
Cahiers de philsophie publiés 
sous la directión de P. Thévenaz. 
L'EVO! UTION DU MONDE DES IDEES 
Ouvrages historiques, politiques, 
économiques. 45 vol parus. 
HISTOIRE ET SOCIETE D'*AUJOURD* 
HUI. 
collectión dirigée par MM. S. Ste- 
lling-Michaud et W.Mackenzie. 18 vol, 


BIBLIOTHEQUE ELZEVIRIENNE. 
Des sujets variés. 37 vol. 


Sistemas de Control, $. A. - Madrid Barcelona 
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OBRAS GENERALES 


BIBLIOGRAPHIE DE LA PHILOSOPHIE, l-¡er fasc. 

269 págs. Frs. f. 1.200. 

CATHOLIC DIRECTORY, 1948. 571 págs. 15s. 

CUADERNOS AMERICANOS, vol. 33, núm. 2, mar- 
zo-abril 1948. México. S. P. 

GARDENER: Chemical synonyms é trade na- 

mes. A dictionary commercial hand- 
book. Quinta edición. 558 págs. 50s. 

LIBRARIES MUSEUMS € ART GALLERIES YEA- 
BOOK, 1948. 455. 

MANUAL OF SKI MOUNTAINEERING, 228 pági- 
nas $ 2,50. 

PuJeT: Bibliographie de la fonction publi- 
que. Frs. f. 3506. 


LITERATURA LINGUISTICA 


ABELIO: Heureux les pacifiques. Roman. 
Frs. f. 229. 

ANOUILH: Antigone. Médée. 165 páginas. 
Frs. f. 300. 


APPENZELLER: Englische, franzósische é ita- 
lienische Konzentrationsgrammatik. 2.2 
edición, cada una. Frs. s. 4. 

ARNALDI: Da Plauto a Terencio. Vol. 1. 320 
páginas. Lire 800. 

BENDA: Du poétique, selon l'humanité, non 
selon poétes. 241 págs., 6.2 ed. Frs. s. 6,50. 

BÓHL: Akkadian chrestomaty. Vol.I, 166 pá- 
ginas. Fl. h. 20. 

BROoNTE, Emily: Poems. Selected... 7s. 6d. 

CERVANTES: ] 
par Miomandre et presenté par Estelrich. 
2 vol., cada uno. Frs. f. 200. E 

CLOUARD: Histoire de la littérature francai- 
se, du symbolisme a nos jours. 668 pági- 
nas. Frs. f. 420. 

COURTELINE: Boubouroche, etc. 347 páginas. 
Frs. f. 1.200. A 

CRONIN: Shannon's way. 309 págs. 10s. 6d. 

DICKINSON: The best vooks of the decade 
1936-45. 295 págs. $ 3. 

ELUARD: Le meilleur choix de poemes est 
celui que P'on fait pour soi, 1818-1918. 384 
páginas. Frs. f. 350. 

ERNOUT: Recueil de textes latins archaiques. 
289 págs. Frs. f. 240. 

FIGUEIREDO: A luta pela expressao prolego- 
menos para uma filosofía da literatura. 
Esc. 15. 

GABRIELLI: Ibn Hamodis. 64 pág. Lire 140, 

GIELGUD: The right way to radio play 
writing. 133 págs. 5s. 

GRAMMAIRE (La) de Pannini, trad. du _sans- 
crit... Fasc. I (Adhyaya 1, 2 et 3). 179 pá- 
ginas. Frs. f. 560. ] 

Lamas: As mulheres do meu pais. 32 pági- 
nas. Fasc. mensuales, cada uno. Ecs. 10. 

LEVvESQUE: Blaise Cendrars, avec une antho- 
logie des plus belles pages de l'oeuvre. 287 
páginas. Frs. f. 297. 

LITTERATURE CATHOLIQUE A LÉTRANGER, T. l, 
228 págs. Frs. f. 175. 

MARRIOTT, ed: The best one-act plays of 
1946-47, aproxim. 8s. 6d. 

MAURIAC: Passage du malin. (Théatre). 176 
páginas. Frs. f. 225. 

MEASURES: Styles of addresses... used in En- 
glish conrrespondence. 224 págs. $ 3. 

NADEU: Histoire du Surréalisme. 373 pági- 
nas. 

PecGuY: Jeanne d'Arc. Drame en 3 pieces. 
364 págs. Frs. f. 345. 

PIERCE, comp. The heroic poem of the Spa- 

nish Golden Age. Selections. 241 págs. $ 3. 

SAINT-LAURENT: L'art de la conversation, les 
défauts á proscrire, les imprudences á 
eviter... 256 págs. Frs. f. 195. 

VAN TIEGHEM: L'ere romantique. Le roman- 
tisme dans la littérature européenne. 564 
páginas. Frs. f. 690. 

VERLAINE, O poeta visto por un psiquiatra, 
conferencia. Esc. 20. 

YUTANG: The gay genius. The life € times 
of Su Tungpo. 15s. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


AINSWORTH: Speech correction methods; a 
manual of speech therapy € public school 
procedures. 160 págs. $ 3,75. 

ALLENDY: Le symbolisme des nombres, es- 
409 pág. 2.2 ed. Frs. 


AUVRAY: Ezechiel. Col. «Témoins de Dieu». 
172 págs. Frs. f. 130. 

BACHELARD: La terre et les réveries de la vo- 
jonté. 407 págs. Frs. f. 400. 

CONURBATION, a planning survey... (ina thin- 
ly populated rural area € in an intensly 
urban «€ industrial región. 30s. 

D'ÁULERIO: Siglario stenográfica, sisteme Ga- 
belsberger-Noe, 138 págs. Lire 200. 

FAIRMAN: American costitutional decisions. 
450 páginas. $ 3. 

FiLm € EDUCATION, ed. by G. M. Elliot. $ 7,50. 

GRAHAM: Rational fishing of the cod of North 
Sea. 112 págs. 5s. 

HARPER: Existentialism; a theory of man. 
175 págs. $ 3. 

JACOB, M: Méditations religieuses. 185 pági- 

* nas. Frs. f. 185. 

Lewis: Language in society: the linguistic 
Pb abia € social change. 247 páginas. 

LINCcoLH: Hauts salaires, bas prix de revient. 
Une expérience américaine réussie. 170 
páginas. Frs. f. 270. 

LINKER: Mathematics of finance. 256 pági- 
nas. $ 3,25. 

LORAND, ed: The yearbook of psychoanaly- 
sis,, 1947. Vol. 3, 280 págs. $ 7,50. 

MELANGES BENEDICTINS, publiés á loccasion 
du XIV—e centenaire de la mort de Saint 
Benoit par les moines de l'abbaye de Saint 
Jeróme de Rome. 450 págs. Frs. f. 550. 

PIAGET et Inhelder: la représentation de l'es- 
pace chez lenfant. 581 págs. Frs. f. 600. 

PiG0U: The veil of money. 138 págs. 7s. 6d. 

PRIETTRE: Economie dirigée d'hier et d'au- 
jourd'hui. Colbertisme «€  dirigisme. 224 
páginas. Frs. f. 210. 

$e Photography in crime detection. 

1s. 

REGISTER OF RESEARCH IN THE SOCIAL SCIEN- 
CES, publ. by the Nat. Inst. of Econ. € 
Soc. Res. N.2 5. 12s. 6d. 

RIVIERE: Traité de Droit Marocain. 816 pá- 
ginas. Frs. f. 1.450. 

RorscHacH: Psychodiagnostis. 347 págs. 4.2 
ed. Texte: Planches. Frs. f. 920. 

ScHunck de Golsfiem; Anthropotechnie de 
la science de homme á l'art de faire des 
hommes. 398 págs. Frs. f. 600. 

SEGERS: La psychologie de l'enfant normal 
€ anormal d'apres Décroly. 365 páginas. 
Frs. s. 12,75. 

SELIGMANN: The mirror of magic. (Magical 

ideas € practice in the Western World). 

$ 8,50, 


Don Quichotte. Texte traduit 
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Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 33 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


STAEHELIN: Die Novation. Ihre geschichtli- 


che Entwickung u. ihre Bedeutung in ger 


tenden Recht. 154 págs. Frs. s. 8,50. 
STELLET: L'assurance maladie de longue du- 
rée, fonctionnement et résultat dans la 
13-e région (These). 59 págs. Toulouse. S. P. 
'TTHEOPHILE d'ANTIOCHE: Trois livres á Auto- 
lycus. 285 págs. Col. «Sources Chrétien- 
nes. Frs. f. 450. 
THoMas: The early factory legislation. 35s. 
VIGILIALE CHRISTIANAE. Vol. 1. Amsterdam. 


BELLAS ARTES 


CRELLET: Cháteaux vaudois. Merveilles de 
la Suisse. Frs. f. 1.350. 

DICTIONARY OF MUSICAL THEMES, comp. by 
B. Barlow « S. Morgenstern, 750 págs. $ 9. 

EBERLEIN € RAMSDELL: The practical book of 
Chinaware. 320 pp. il. < 6. 

EXCAVATIONS at Dura Europos. Ed. by Ros- 
tovtzeff. Part. I, 150 págs. $ 5; part. IV, 
84 págs., $ 4. 

GIRALDO JARAMILLO: La pintura en cola en Co- 
lombia, 346 págs. P. M. 9. 

Gros: Utrillo. 152 págs. Frs. f. 450. É 
HonNeY: Dictionary of European ceramics:. 
Part. I. 50s. 
KLINGENDER: Goya in the democratic tradi- 

tion. Ilustr. 42s. 

LINGREN: The art of the film: an introd. to 
film appreciation. 256 p. $ 4,50. 

Matisse: Peintures, 1939-46. 8 págs. 16 lám. 
Frs. f. 800. 

MONGAN «€ SacHs: Drawings in the Fogg Mu- 
seum of Art. A critical catalogue. 2 vols. 
libras 6. i6. 6. 

PICARD: Manuel d'archéologie grecque. 2 vo- 
lúmenes. La sculpture. Frs. f. 2.000. 

Picasso: Peintures 1939-46. 8 pages texte, 16 
lam. Frs. f. 800. 

SABARTES: Picasso, an intimate portrait. $ 5. 

TREASURY (A) of drawings. A 20.000 year sur- 
vey. Ed. by L. Lozowick 250 lam. $ 10. 

VOoYcE: Russian architecture. $ 5,75. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALLEM: La vie quotidienne sous le Second 
Empire. 288 págs. Frs. f. 250. 

BAUDELAIRE: Eugene Delacroix. 127 pág. S. P. 

BENDA: Belphégor. Essai sur l'esthétique de 
la société francaise dans la premiere moi- 
tié du XX-e siécle. 222 págs. Frs. f. 180. 

BESNIER: París, capitale de la France; son 
histoire et ses monuments. 244 págs. Pe- 
setas 225. 

Boschor: Un romantique sous Louis-Filip- 
pe: Hector Berlioz, 1831-42. 385 pág. ed. 
revue. Frs. f. 390. 

BUTTERFIELD: The American past. A. history 
of the U. S. from Concord to Hiroshima, 
1775-1946. 476 págs. $ 10. 

CHANG POLING: There is another China. 


2,75. 

CIANO: L'Europa verso la catastrofe. 184 col- 
loqui... Lire 1.100. 

CORBUSIER, LE: Architect, painter, writer, 
ed. by S. Papadaki. 152 p. 37s. 6d. 

CRISTIANI: L'Eglise á lépoque du Concile de 
Trente. 495 págs. Frs. f. 480. 

CUvILLIER: P. J. H. Buchez et les origines du 
socialisme chrétien. 84 págs. (Coll. Cente- 
naire de la Revol. en 1848). Frs. f. 80. 

DAHLERUS: The last attempt. London. S. P. 

DELAPORTE € Charmatz: Permanence de 
PAutriche. 405 págs. Frs. f. 395. 

DEScCoTTES: Aspects de la Tchécoslovaquie. 
288 págs. Frs. f. 365. 

Erupes d'Histoire Moderne é€ Contempo- 
raine, publ. par la Sté. d'Histoire Moderne. 
T. 1, 208 págs. Frs. ff. 200. 

GIBB: Modern trends in Islam. 14s., 

GILBERT: Nuremberg Diary. 15s. 

GILLET: Alain Fournier, 352 págs. Frs. f. 300. 

GORER: The Americans. A study in natio- 
nal caracter. 10s. 6d. 

GULICK: Austria from Habsburg to Hitler. 
2 vols. Libras 5.10. 

HANDBOOK OF SOUT AMERICAN INDIANS, Vol, 3: 
The tropical forest tribes, ed. J. H. Ste- 
ward. 986 págs. $ 4.50. 

HILL: A history of Cyprus. Vol. II € III, The 
Frankish period. 105s. 

Hopin: Edward Munch, der Genius des Nord- 
ens. 292 págs. Kr. s. 24. 

JOSEPHS: Latin America, Continent in crisis. 
480 pág. $ 5. 

LAGARDE: La naissance de l'esprit laique au 
déclin du Moyen-Age. 2.2 ed. Vol. I, 400. 
Vol II, Frs. f. 500. 

LAISTNER: The Greather Roman Historians. 
16s. 6d. 

LANGDON WHITE €; Foscue: Regional geogra- 
phy of Anglo-America. S. P. 

LARNAC: George Sand revolutionaire. 456 
págs. Frs. f, 160. 

LIVRO DO LANCAMIENTO E SERVICO que a cidade 
de Lisboa fez a el Rei Nosso Senhor no 
ano de 1565. Vol III. Escs. 70. 

MIROT: Manuel de géographie historique de 
la France. 2.2 ed. 305 p. Frs. f. 675. 

MORISON: History of the U. S. Naval Ope- 
paños in World War II. Vol. I, 30s. Vol. 

, 258, 

SCHEVJLL: The Great Elector. 27s. 6d. 

TAuBE: Rome et la Russie avant l'invasion 
des Tartars. 175 págs. S. P. 

U. S. Department of the Interior: Mineral 
resources of the U. $. 212 pp. $ 5. 

VERISSIMO SERRaA0: Ensaio historico sobre o 
significado e valor da tomada de Santarem 
os mouros en 1147, Escs. 10. 

VERNADSKY: Kievan Russia, Vol. II. $ 5. 

Vivo: Geografía de México. 276 págs. P. m. 9. 

VLADIMIRTSOV: Gengis-Kan. 160 pág. Frs. f. 
850. 

VLADIMIRTSOV: Le régime social des Mongols. 
nomade, 290 págs. Frs. f. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ABDERHALDEN: Y MOURIQUAND: Vitamine u. 
Vitamintherapie Frs. s. 28. 
Abpis: Glomerular nephritis. Diagnosis « 
treatment. 330 págs. $ 8. 
ALAJOUANINNE: L'aphasie et la désintegration 
du langage. 159 págs. Frs. f. 
5 


BEccaRI: 11 problema del neurone. 256 págs. 
Vol. II. Lire 800. 

BOUDAREL: Les richesses de la mer. Techno- 
logie biologique et océanographique. 459 
págs. Frs. f. 1.500. 

BOULIN $ PIERRARD: Le diabéte. 188 págs. 
Frss f. 200. 

BRYAN: Dairy bacteriology € public health. 

3 págs. 

CoGAN: Neurology of the ocular muscles. 
214 págs. $ 5. 

CROXON DELLER, ed.: The modern manage- 
ment of gastrics €« duodenal ulcer. 208 pá- 
ginas. 20s. 

DUJARRIC de la Riviére: Prophylaxie natio- 
nale et internationale des maladies épi- 

démiques. 301 pág. Frs. f. 300. 

FICARRA: Essays on historical medicine. 220 

págs. $ 5. 

FLEURY € Balatre: Les inositols; chimie et 
biochimie. 166 pág. Frs. f. 300. 

Gross € Greenberg: The salicylates: a cri- 
tical bibliographic review. 397 pág. $ 6. 
HARRIS € Rhiemann. eds: Vitamine € hor- 
mones: advances in research € aplica- 

tions. Vol. 5. $ 7,50. 

HowaLD: Die Morphogenese der Hypertro- 
phie u. des Karzinoms der Protata u. ihre 
Bedeutung f. die Klinik. 40 págs. Frs. f. 4. 

KAHN: Der Mensch, Bau und Funktionen 
unseres Kórpers. 589 págs. Frs. s. 40. 

LEITNER: Die primáre Tuberkulose bei Er- 
wachsenen u. Kindern. 157 págs. Frs. s. 15. 

infantile. 717 pág. Frs. 

MELDOLESI: Radioterapia e terapia fisica 
delle malatte cutanee. 462 págs. Lire 4.000. 

MODERN TRENDS IN OPHTALMOLOGIC. Sorsby, 
ed. 620 pág. Vol. 2. 63s. 

PAPANICOLAU: The ephitelia of woman's re- 
productive organs. (Pictorial record in co- 
lor). 53 págs. $ 10. : 

PERAGALLO: Tecnica microbiologica. Tomos 
I y II. Liras 3.000. 

PHARMACOPOEA HELVETICA. 5.2 ed. Suplemen- 
tum primum. Ed. alemana. Frs. s. 15. 
Kommentar zur Pharmacopea Helvetica, 
1948, Frs. s. 60. 

NICOLE: Metallschádigung bei Osteosynthe- 
ses. 74 págs. Frs. s. 8. 

RocHalx € Tapernoux: Le lait et ses dérivés. 
Chimie bactériologie. hygiéne. 456 págs.; 
2.2 ed. Frs. f. 950. 

RucH: A laboratory manual of vertebrate 
embryology. 230 págs. $ 2,25. 

SCHOUTEN: Pfaff's problem € its generali- 
sations. 532 págs. 50s. 

SNYDER: Our enemy the termite. 257 págs., 
ed. revis. $ 3,50. 

TRAITE DE MEDECINE, publ. sous la dir. de Le- 
mierre, Lenormant, etc. T. I, Maladies in- 
fectieuses. 1.096 págs., 1-re. partie, Frs. f. 
2.200. T. II, Maladies infectieuses, 955 págs. 
2.-me. Frs. f. 1.950. T. V. Maladies de l'ap- 
pareil respiratoire. 1.165 págs. Frs. f. 2.400. 


CIENCIAS FISICAS, MATE.- 
MATICAS, TECNICA 


BONrIcLI: Tavole logaritmiche e finanziarie. 
168 pp. Lire 400, 

— Nuove tavole logaritmiche con cinque de- 
cimali. 214 págs., 2.2 ed. Lire 400. 

— Manuale logaritmico completo del tecni- 
co, 376 págs., 2.2 ed. Lire 800. 

BRITISH CATALOGUE OF PLASTICS 1948. 800 pá- 
ginas, 60s. 

BURCHARD, ed: Rockets, puns «€ targets. 500 
págs. $ 6. 

CASEY JONES CYCLOPEDIA OF AVIATION TERMS, 
246 pág. $ 5. 

CAZauD: La fatigue des métaux. 3.2 ed. 318 
páginas. Frs, f. 1.650. 

COMPARAT, Eochard, etc.: Uranium 236 et 
plutonium 239. 112 pág. S. P. 

CORNET: Appareils nouveaux de navigation 
maritime. 67 pág. Frs. f. 225. 

DISERENS: Neuste Fortschritte u. Verfahren 
in der chemischen Technologie der Tex- 
ccanera. Band I, Teil 7.727 pág. Fr. s. 

ELECTRICAL ENGINEER'S REFERENCE BOOK. 2.144 
páginas, 1.000 ilustr. 42s. 

ENCYCLOPAEDIA OF CHIMICAL REACTIONS. Ed. 
by Jacobson. Sol. 2. 72s. 

ENCYCLOPEDIA OF CHEMICAL TECHNOLOGY. Ed. 
PR «€ Othmer, 10 vols. Cada uno, 


$ 20. 

FiLcH: American building; the forces that 
shape it. 382 pág. $ 5. 

FromY: Mesures en radiotechnique. 659 pá- 
ginas. Frs. f. 2.280. 

GODDARD € PENDRAY: Rocket development. 
320 pág. $ 6,50. 

HARRINGTON: The modern metallurgy of 
alloys. 208 pág. $ 3,50. 

HiNDE: Electric € Diesel-electric locomtives. 
360 pág. 30s. 

JACKSON: Jewellery repairing. 17s.6d. 

KLING: Méthodes actuelles d'expertises em- 
ployées au Laboratoire Municipal de Pa- 
ris. T. III: boissons et dérives immédiats. 
346 pág. Fr. f. 1.400. 

KNIGHT: The roadmaker's library. Vol. III, 
260 pág., 2.2 ed. 25s. 

KOLLBRUNNER: Fundation u. Konsolidation. 
Band 2.534 pág. Frs. f. 32. 

KROEGER: Some aspects of the lumintscence 
of solids. 322 pág. $ 5,50. 

British chemical nomenclature. 
30s. 

NEWMAN $ SEARLE: The general properties 
of matter. 341 pág., 4.2 ed. 21s. 


NoYes, ed.: Chemistry; a history of the 
chemistry components of the Nat. Defen- 
se Research Comm. 1940-46. 542 páginas. 


$ 6. 

PERRY: Modern wood adhesives. 22 páginas. 
17s.6d. 

PHeLpPS: Public health engineering. Vol I. 
656 pág. $ 7,50. 

RASHEVSKY: Mathematical biophysics. 656 pá- 
ginas, rev. ed. $ 7,50. o 
RAYON TECHNOLOGY HANDBOOK f. textile mills, 

prep. by the Textile Res. Dept. of Amer. 
Viscose Corp. 279 pág. $ 3,75. s 
SARTORIS: Encyclopédie de Tl'architecture 
nouvelle (1) Ordre-climat méditerrannéen. 
524 pág. Lire 5.000. 
Vinci: 1 libri di meccanica. 676 páginas. 
Lire 5.000. 
VOGEL: Getreidekeime und Keimóle. 124 pá- 
ZIMMERMANN € LAVINE: Scientific €: techni- 
ginas. Frs. f. 12,50. 
cal abbreviations, signs € symbols, 448 pá- 
ginas. $ 7,50. 
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Dirigida por los Profesores 


M. Romera Navarro y Otis H. Green 
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Suscripción cuatro números al año . . 
Pedidos a 

Carmen, 9 Madrid 


REVISTA DE REVISTAS 


Cuadernos de Literatura, núm. 6, Madrid. 
N. Alonso Cortés: Un notable periodista sa- 
tírico, José Estrañi; J. L. Varela: Genera- 
ción romántica española;; P. Cabañas: En 
el primer centenario de la muerte de José 
Joaquín de Olmedo; María R. Alonso: La 
poeta cubana Dulce María Loynaz; J. López 
Prudencio: Fray Luis de León, Gabriel y 
Galán y Azorín; A. Gallego Morell; Balta- 
sar Martínez Durán (1847-1947): Enrique 
Sordo. El amor, la vida y la muerte en la 
poesía de Rainer María Rilke. 


Espadaña núm. 35, León. — Poemas de 
García Nieto, F. Fernán Gómez, Concha Zar- 
doya, Miguel Valdivielso, Jaime Delgado, Ri- 
cardo J. Blasco, Gabriel Celaya, María Eu- 
genia Rincón y León S. Pérez. 


La Isla de los Ratones, 3, Santander.— 
Poemas de Ricardo Molina, Alejandro Ga- 
go, C. Rodríguez Spiteri, Victoriano Crémer, 
María Teresa Huidobro, Gabriel Celaya, 
Charles D. Ley y José María de Aguirre y 
Escalante. 

AlMotamid, núm. 13, Larache.—Poemas 
de Victoriano Crémer, Ventura Doreste, Tri- 
na Mercader, Celia Viñas, José Gomá, Ali 
Mahmud Taha y Abd-el-Kader El Mokad- 
dam; Eladio Sos: Ensayo sobre poesía ma- 
rroquí; Carmen Martín de la Escalera: Vie- 
jas (cuento); crítica de poesía por Trina 
Mercader y P. Gómez Nisa; versiones cas- 
tellanas de poemas de Al-Motamid. 


Horizon, agosto 1948, ¡Londres.—Alistair 
Cooke: Psychiatry in the United States; 
JT, F. Powers: Prince of Darkness; Christo- 
pher Isherwood: On the plateau; David Gas- 
coyne: A. Vagrant. d 


Life and Letters, agosto 1948, Londres. 
Norman Douglas: On «Paradise Lost;» Jack 
Lindsay: Shakespeare and Tom Thumb; 
Poemas de Norman Mc Caig, Bárbara Nor: 
man y illiam Justema. 


Trabajos y días, núm. 9, Salamanca.—G+ 

ménez Caballero: Genio y razón de España, 
Luis Alberti: El tercer «Cántico» de Jorge 
Guillén; Pedro Laín Entralgo: Las Memo- 
rias de Maurois; José Camón Aznar: Una 
nueva actitud artística; Antonio Tovar: Una 
revista catalana de poesía: «Ariel»; Cesáreo 
Alonso: La Universidad en la picaresca es- 
pañola; Luis Granjel: Maquiavelo, especta- 
dor de la política; Una antología de cancio- 
nes monulares lituanas; poemas de Roque 
Esteban Scarpa. 
Sur, núm. 162, abril 1948, Buenos Aires.— 
Sebastián Soler: La tragedia del individuo; 
Jean Paulhan: Introducción a Sade; Jorge 
Guillén: El concierto (poema); André Gide: 
El arte bitrario; Octavio Paz: Valle de Mé- 
xico; Xavier Villaurrutia: Poemas; Rosa 
Chacel: Kierkegaard y el pecado; René Ma- 
rill_Alberes: Autenticidad y libertad en Sar- 
tre. 
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BUENOS AIRES 


Fspaña: / 
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Detalles y suscripciones, a su librero o a 


INSULA -  Carmen,g Madrid 


ACABA DE APARECER 
el primer volumen de la 
COLECCION INSULA 
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